DOCUMENT 1. La vida des de la reconciliación.
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1. Justificación del tema

Querido animador o animadora, te ofrecemos un nuevo bloque temático: La vida desde la Reconciliación. Guarda relación con el bloque 7 de la segunda etapa, La vida desde la Eucaristía. Lo proponemos para el 4º año del Catecume​nado.

Hay varios motivos en la elección de este tema.

a) Motivo antropológico
Vivir reconciliado, estar en paz consigo mismo es esencial para la madurez de la persona. Se identifica también con una profunda experiencia de unidad personal, amenazada constantemente por el clima de dispersión, fragmentación y prisas de nuestra cultura occidental. Pero, desde la perspectiva cristiana, esta reconcilia​ción consigo mismo y con los otros tiene su raíz, no tanto en una actitud volunta​rista o manera de ser, sino en una experiencia de fe: Dios nos ha reconciliarlo en Cristo Jesús.

b) Motivo socio-cultural
Una de las características del actual momento cultural es el clima de violencia que se respira por doquier, unido al deseo de paz y reconciliación entre personas, et​nias y pueblos. El tema que proponemos ayudará a los catecúmenos a situarse críticamente ante ambas situaciones desde criterios evangélicos.

c) Motivo teológico- pastoral
No es ningún secreto que el sacramento de la Reconciliación o la Confesión, en lenguaje del pueblo cristiano, está en crisis. En la raíz de esta desafección a confe​sarse, encontramos ciertamente una merma o pérdida del sentido de pecado, co​mo ya dijo Pablo VI, pero también una reducción notable del significado de lo que supone la reconciliación, como experiencia profunda de fe, de encuentro con Dios y con los otros. El teína ayudará a los catecúmenos a ampliar el sentido y contenido de la reconciliación, una de cuyas manifestaciones es el sacramento.

2. Áreas que desarrolla
Este tema ayuda a personalizar y dar mayor profundidad a estas áreas:

· La koinonía. La vida de la comunidad está constantemente amenazada por divisiones y rivalidades, a veces encubiertas, que son manifestación de la falta de reconciliación; vivida esta como expresión de la experiencia de fe, y no tanto como afinidad de carácter y de ideas.

· La martyría. El cristiano, como seguidor de Jesús está llamado a ser sig​no de reconciliación, que nos hace vivir como hijos de Dios y hermanos entre nosotros. Vivir en la sociedad y cultura actual como personas recon​ciliadas es una forma de insertar una semilla nueva en medio de criterios de vida, valores, actitudes y comportamientos, motivados frecuentemente por la competitividad y el darwinismo social, en el cual únicamente perviven los más fuertes.

· La diakonía. Los cristianos, como dice San Pablo, estamos llamados a ser agentes de reconciliación. Quizás sea este uno de los signos más relevantes en nuestra relación con los demás y en el ambiente en que vivimos.

· La liturgia. Con este tema ayudamos a los catecúmenos a profundizar en la importancia y significado de la Reconciliación como sacramento de la comunidad cristiana, y superar así las dificultades que encuentra entre los jóvenes creyentes.

3. Objetivos

En este primer tema pretendemos que los catecúmenos alcancen estos objetivos:

· Situarse de forma critica en la sociedad actual para descubrir criterios de vida, actitudes y comportamientos que necesitan de reconciliación y de paz.

· Analizar el sentido de la Reconciliación consigo mismo, con los otros, con Dios, desde criterios evangélicos.

· Descubrir el sentido, contenido y significado del sacramento de la Reconciliación en el camino de la fe.

4. Contenidos

· Contextos socio-culturales a comienzos de un nuevo siglo, que necesitan de la reconciliación.

· La reconciliación en la Biblia.

· La reconciliación con Dios Padre. 
· La reconciliación consigo mismo. 
· La reconciliación con los otros.

· El sacramento de la Reconciliación: significado y formas de celebración.

· Investigación sobre la urgencia de la reconciliación en el actual contexto europeo y en el propio ambiente sociocultural.

· Personalización y comunicación de la vivencia personal del sacramento de la Reconciliación.

· Descubrimiento de la reconciliación desde la perspectiva bíblica, mediante el análisis de textos bíblicos.

· Celebración de la Reconciliación.
· Ejercicio de revisión de vida.

5. Sugerencias metodológicas

a) Para la presentación del tema de reflexión
En la primera reunión para iniciar el tema, es lógico que salgan enseguida todas las críticas, muchas de ellas tópicos, que se oyen actualmente en la Iglesia sobre el sacramento de la Reconciliación. Es importante escuchar con interés a los cate​cúmenos, y evitar cualquier postura o forma de hablar que descalifique la postura o ignorancia sobre el tema; aunque conviene, de entrada, no acotar el tema al ámbito del sacramento, sino introducirlo en la vida de los catecúmenos, que da sentido después a la celebración.

Presentamos los siguientes documentos:

· Documento 1: Contextos socio-culturales al comienzo de un nuevo siglo, que necesitan de reconciliación. Presenta algunas situaciones sociocultu​rales de nuestro ambiente occidental que necesitan de la Reconciliación. Lógicamente en nuestra sociedad occidental se dan situaciones positivas, pero aquí se recalca lo negativo, desde una óptica cristiana. Conviene ad​vertirlo cuando se presente el documento a los catecúmenos. Se ofrecen unas pautas para su análisis y profundización. Es importante que los catecúmenos se auto-impliquen en dicho análisis, como agentes o no de reconciliación en las situaciones que se analizan. Se pueden repartir los diferentes apartados del documento entre los miembros del grupo.

· Documento 2: La Reconciliación en la Biblia. Contiene una breve aproxi​mación al sentido de la conversión y del pecado en la Biblia. Puede resul​tar novedoso para los catecúmenos, acostumbrados a acercarse a estos temas desde la moral y no desde la perspectiva religiosa. Conviene no quedarse en las cuestiones de terminología, y ayudar al grupo a descubrir el sentido religioso del pecado y de la conversión. Es preferible que lo presente el animador o animadora.

· Documento 3: La reconciliación con Dios: camino de regreso a casa y encuentro con el Padre. Presenta la reconciliación con Dios Padre, desde la categoría del encuentro humano.

· Documento 4: La reconciliación consigo mismo: reencuentro con la identidad perdida. Se insiste en la reconciliación como experiencia de unidad personal y superación del sentido de culpa. Para ello situamos a los catecúmenos ante diversas formas de culpabilidad, desde las que mu​chos cristianos suelen plantearse la reconciliación o confesión, aunque no todas son las adecuadas para vivir la experiencia del pecado y para cele​brar el sacramento.

· Documento 5: La reconciliación con los otros: la creación de una rela​ción nueva. Presenta la reconciliación como experiencia cristiana del per​dón, superando algunas formas de perdón presentes en nuestros ambien​tes, identificadas con el orgullo, el olvido o la indiferencia. Proponemos tratar los documentos 3, 4 y 5 en la misma reunión; es una forma de presentar la estrecha relación que existe entre la reconciliación con Dios, consigo mismo y con los otros. Se ofrecen unas pautas para el diálogo sobre los documentos 3, 4 y 5.

· Documento 6: El sacramento de la Reconciliación. Este documento pre​senta a los catecúmenos el significado y contenido del sacramento de la Reconciliación, y las distintas formas de celebración, resaltando en cada una las características y su situación actual en la práctica litúrgica de la Iglesia. Conviene que lo presente el animador o animadora, procurando en todo momento que los catecúmenos no se queden en los tópicos acostumbrados, sobre todo, en torno a la confesión individual, ni busquen la forma más fácil, sino que descubran el verdadero significado de cada forma de celebración.

· Documento 7: Citas bíblicas sobre la Reconciliación, para la revisión-exa​men de conciencia de la celebración penitencial.

b) Para la celebración del sacramento de la Reconciliación

Dicha celebración se puede hacer coincidir con el desarrollo del tema, pero tam​bién se puede programar el tema para un tiempo relacionado con la Conver​sión/Reconciliación como son el Adviento y Cuaresma.

Procurar que en dicha celebración aparezca todo el contenido y significado de la Reconciliación, como forma y talante de vida personal y social, cuya ausencia da sentido a la celebración del sacramento.

c) Para la revisión de vida
Para este momento, sugerimos una comunicación en el grupo acerca de la sínte​sis que ofrece el documento 2, sobre el sentido cristiano del pecado y la conver​sión-reconciliación. Aunque se haya analizado anteriormente, se puede tratar ahora como marco para una revisión más profunda de las propias valoraciones, actitudes y comportamientos sobre el tema.
Ofrecemos unas pautas para ello.

d) Sugerencias de lectura para  profundizar 
Para el animador o animadora

· AA. VV, Perdón y Reconciliación, Revista «Misión joven» 266(1999), 15-31.

· Catecismo de la Iglesia Católica, Ed. AEC. Madrid 1992, El sacramento de la Penitencia y de la Reconciliación», nn. 1422-1484.

· Ritual de la Penitencia. Introducción.

Para los miembros del grupo

· DELEGACIÓN NACIONAL SALESIANA DE PASTORAI, JUVENIL, Animadores de grupos de Fe. Formación básica, vol. 3, Ed. CCS, Madrid 1993, pp. 121-126.

DESARROLLO
La vida y las personas están ahí y nos interpelan

En este primer encuentro, invitamos a los catecúmenos a una primera aproxima​ción al tema de la Reconciliación y las resonancias que tiene esta palabra en su vida y en el ambiente socio-cultural en que viven.

Proponemos dos dinámicas:

a) Entre todos hacen un elenco de palabras, frases, refranes y símbolos, relacio​nados con la palabra Reconciliación. Después se clasifican por temas -se​gún se refieran al ámbito personal, social, religioso- y se expresan de for​ma creativa en un mural, que se usará a lo largo del desarrollo del tema.

b) Narrar experiencias personales de reconciliación con personas con las que se vivía una situación de enemistad, distanciamiento, incluso de odio: cuál fue el motivo que llevó a esas situaciones y qué contribuyó a la reconcilia​ción.

c) Hacer un elenco de situaciones de la vida de la parroquia o comunidad cristiana local, que necesitan la reconciliación.

d) Hacer una valoración crítica de la experiencia que tiene cada uno del sacramento de la Reconciliación. Concluida la comunicación, se concretan las preguntas o interrogantes y las dificultades más frecuentes entre los jóvenes en general y entre los miembros del grupo en particular.

Concluido el diálogo, entre todos y desde la experiencia personal, se formulan dos o tres interrogantes sobre el tema de la reconciliación. Se escriben en cartuli​nas para tenerlos presentes en las próximas reuniones, y ver si van apareciendo las respuestas a lo largo del desarrollo del tema.

A continuación, el animador o animadora presenta el contenido global de las reu​niones siguientes, dedicado al estudio, análisis y profundización de los documen​tos relacionados con el tema.

Antes de concluir la reunión, se reparten los documentos 1 y 2 para su lectura du​rante la semana y se distribuyen los apartados del primero entre los miembros del grupo, con el fin de preparar una breve presentación para la próxima reunión.

Para dar razón de nuestra fe y de nuestra esperanza

Para este momento del desarrollo del tema, proponemos hacer tres reuniones.

PRIMERA REUNIÓN

Se inicia la reunión recordando las dudas e interrogantes de la reunión anterior, y se ponen en común las posibles respuestas que cada uno haya encontrado tras la lectura de los documentos entregados la semana pasada.

A continuación, se hace una breve presentación del documento 1; cada uno pre​senta el apartado correspondiente; después se abre el diálogo en torno a las pau​tas ofrecidas al final del mismo.

Concluida la comunicación, el animador o animadora presenta el documento 2, haciendo participar a todo el grupo. Para ello, es conveniente que la presenta​ción vaya acompañada por la búsqueda de las citas más significativas por parte de los catecúmenos sobre las características de la conversión según el Nuevo Testamento.

Como síntesis, el animador o animadora invita a cada uno a expresar en una frase el sentido de la conversión en la Biblia. Los demás valoran cada comunicación.

Antes de concluir la reunión, se ofrecen al grupo los documentos 3, 4 y 5, sobre la reconciliación con Dios, consigo mismo y con los demás. Y cada uno elige aquel documento que le sea más necesario en este momento. El animador o animadora invita a descubrir en él respuesta a posibles interrogantes sobre estas formas de reconciliación, y a preparar una breve presentación para la reunión próxima.

SEGUNDA REUNIÓN

Se inicia la reunión invitando al grupo a poner en común las posibles respuestas a los interrogantes que tenían antes de leer el documento elegido la semana ante​rior. A continuación cada uno presenta los aspectos más significativos del docu​mento en cuestión. Primero se pone en común el análisis del documento 3 sobre la reconciliación con Dios, y después los otros dos. Seguidamente, entre todos, dialogan en torno a las pautas que se ofrecen en el documento 5.

Como síntesis, se redactan tres breves comunicados en torno a estas frases:

· Vivimos reconciliados con Dios cuando...

· Vivimos reconciliados con nosotros mismos cuando...
· Vivirnos reconciliados con los otros cuando...

Se divide el grupo en tres subgrupos y cada uno redacta un comunicado. Después se pone en común, y antes de escribirlo en cartulinas, todos opinan, añaden, corri​gen. Dichas cartulinas se colocan en el mural. El animador o animadora invita a cada uno a comentar dicho comunicado con alguna persona durante la semana.

Antes de concluir la reunión, se reparte a cada uno el documento 6, para leerlo durante la semana.

TERCERA REUNIÓN

Se inicia la reunión, poniendo en común las reacciones que cada uno ha encon​trado en la conversación sobre el comunicado redactado la semana anterior.

A continuación, el animador o animadora presenta de forma breve el documento 6, y todos dialogan en torno a las pautas indicadas al final del mismo.

Como hemos indicado en las sugerencias metodológicas, hay que ayudar a los catecúmenos a superar los tópicos que rodean el sacramento de la Reconcilia​ción, la Confesión, sobre todo, en la forma individual de celebración, a pesar de las posibles experiencias negativas que se tengan de ella. Lo importante es perso​nalizar la importancia del sacramento corno ejercicio de revisión y autocrítica del propio camino de fe, realizado ante Dios y la comunidad cristiana.

Nos comprometemos con el Reino

Siguiendo el esquema propuesto en el desarrollo de los bloques, proponemos algunas experiencias, relacionadas con el tema, que ayuden a crecer en la diakonía. El animador o animadora las ofrece al final de la reunión anterior, e invita a vivirlas durante la semana.

· Hacer, como trabajo personal, un listado de personas cercanas, con las que se vive una situación de distanciamiento, indiferencia o enemistad, e iniciar un proceso de acercamiento, reconciliación y perdón con la que se considere más urgente en este momento.

· Ser agentes de reconciliación entre personas conocidas y cercanas, que es​tén enemistadas.

· Ofrecerse como grupo al párroco para colaborar en la preparación y celebración del sacramento de la Reconciliación en la comunidad cristiana local.

Oramos y celebramos la vida de fe

Como hemos indicado en las sugerencias metodológicas, para este momento proponemos una celebración del sacramento de la Reconciliación. Ofrecemos el siguiente esquema, lógicamente adaptable, a juicio del animador o animadora, a la realidad y situación del grupo, y al hecho de que se celebre o no junto con la comunidad cristiana.

1. AMBIENTACIÓN

Se ambienta la sala de la celebración o capilla con los siguientes signos:

· Se coloca en el suelo, en medio de los participantes, el mural del primer encuentro, con los distintos significados de la palabra reconciliación; en el centro las cartulinas redactadas en la segunda reunión del desarrollo del tema, sobre los tres ámbitos de reconciliación (con Dios, consigo mis​mo y con los otros); y sobre cada cartulina, cuartillas con frases cortas que recojan las claves principales de la reconciliación correspondiente (cfr. documento 7). 

· En lugar destacado, un atril con la Palabra de Dios.

· Una mesa con ejemplares suficientes del Nuevo Testamento, cuartillas y bolígrafos.

· Papel mural en blanco para escribir.

2. INTRODUCCION

El animador o animadora introduce la celebración retomando todo lo reflexionado y vivido en los encuentros anteriores. También la puede hacer un miembro del grupo, previamente preparado. Puede resaltar los siguientes aspectos:

· Vamos a celebrar todo lo reflexionado y vivido sobre la Reconciliación.

· La Reconciliación cristiana no mira tanto al pasado, como mero arrepenti​miento de nuestros pecados, sino que mira hacia el futuro, a hacer reali​dad en nuestras vidas y a nuestro alrededor el tipo de persona y sociedad que Dios nos ha mostrado en Cristo Jesús.

· La Iglesia ha recibido de Cristo la misión de ser vehículo, instrumento de reconciliación para la humanidad. Por eso, la comunidad cristiana es el marco normal de nuestra celebración.

· Somos invitados a «dejarnos reconciliar con Dios» (cfr. 2 Cor 5,20), a responder a su amor entrañable.

· Participemos con alegría como comunidad reunida en el nombre de Cristo.

3. CANTO

Somos un pueblo que camina (V. MATEU), u otro que presente la fe como camino de conversión.

4. LA VIDA QUE TRAEMOS

De forma espontánea, los participantes expresan una situación personal o so​cial que traen a la celebración. También lo pueden hacer con un gesto, por ejemplo, acercarse al mural y poner una señal en torno a la palabra o expresión escrita sobre la reconciliación, con la que cada uno más se identifica más en este momento.

5. PALABRA. DE DIOS 
Ofrecemos algunas lecturas, que guardan relación con el tema:
· Jr 32,18; 24,7. En la conversión, Dios tiene la iniciativa, pero el hombre debe acoger este impulso.

· Jl 1,4-12. Texto entrañable, para entender el amor misericordioso de Dios. Él ama con un amor intrauterino, como el que siente una madre por el hi​jo que lleva en las entrañas.

· 2 Cor 5,17-21. La reconciliación como vuelta a la comunidad.

· Lc 15, 11. La reconciliación, vuelta a la casa del Padre.

· Mc 11,12-14.20-24. Con el ejemplo de la higuera que no da fruto, la comunidad es invitada a responsabilizarse del don de la fe. La conversión es don de Dios, pero también tarea del hombre.

· Mt 13,45-46. La conversión como seguimiento de Jesús, e invitación a «de​jar algo» -riquezas (Mc 10,12-25); orgullo farisaico: (Lc 18,9)-, ante el hallazgo de lo esencial.

6. CANTO DE RESPUESTA

Algunos cantos que destaquen el horizonte de una vida nueva cuando Dios está por medio, por ejemplo:

- Cristo estés conmigo.

- El Señor es mi fuerza (J.A. ESPINOSA).

7. INTERIORIZACIÓN DE LA PALABRA / EXAMEN DE CONCIENCIA

Se pone una música ambiental adecuada, y se deja un tiempo de reflexión-ora​ción personal para revisar la vida desde la palabra de Dios. Se puede hacer de dis​tintas maneras:

· Se revisa en silencio la propia vida desde la Palabra de Dios proclamada, para descubrir actitudes y comportamientos que necesitan ser reconciliados.

· Se toman algunas cuartillas que hay sobre el mural, con frases que invitan a la reconciliación, y se medita-reza sobre ellas.

· Se lee directamente el Nuevo Testamento: parábolas y milagros de Jesús, identificándose con los personajes que aparecen en esos textos.

8. PETICIÓN DE PERDÓN

A continuación, el que preside invita a la asamblea a hacer oraciones espontáneas de petición de perdón. Cada dos oraciones, se responde con un canto o estribi​llo, por ejemplo: Protégeme, Dios mío, me refugio en ti. Sí, me levantaré, volveré junto a mi Padre.

Se concluye con el Padre nuestro.

9. GESTO PENITENCIAL

Concluidas las oraciones espontáneas, se invita a la asamblea a hacer el gesto personal de acercarse a los sacerdotes para recibir el perdón de Dios. Después, es​pontáneamente se escribe en el mural alguna palabra o frase que exprese los compromisos tomados como signo de la propia reconciliación.

Durante este tiempo, se puede cantar alguna canción o leer textos que ayuden a crear un ambiente de meditación-oración.

10. SIGNO COMUNITARIO

Concluida la celebración, se invita a un sencillo ágape, previamente preparado, como signo comunitario de la alegría tras la experiencia de reconciliación.

Revisión de vida

Para este encuentro de revisión de vida, proponernos el siguiente esquema:
· Se entrega a cada uno, por escrito, el texto de 2 Cor 5, 13 al 6, 2, en el que Pablo hace confesión pública de su experiencia de persona al servicio de la Reconciliación, y se medita personalmente durante unos minutos.

· A continuación se pone en común todo lo reflexionado, vivido y celebrado a lo largo del desarrollo de este bloque sobre la Reconciliación:

· Sentimientos experimentados a lo largo de los encuentros.

· Cambios que se han dado en la manera de entender el pecado y la conversión.
· Perspectivas nuevas que se abren a la vida de cada uno, en el ámbito personal y en su relación con la comunidad cristiana.

DOCUMENTOS
DOCUMENTO 1

No se trata de hacer un análisis exhaustivo de las características del actual mo​mento socio-cultural. Solamente queremos sintetizar algunos perfiles de la situa​ción actual, en la encrucijada del cambio de siglo y de milenio, que piden, directa o indirectamente, la necesidad de la reconciliación. Ellos nos ayudarán a clarifi​car el sentido y las perspectivas de la reconciliación desde el horizonte cristiano.

1. Enfoque hedonista y materialista de la vida

Esta característica aparece expresada de mil formas:

· En una alocada búsqueda de lo placentero, de lo inmediato y de lo útil, que sacrifica el ser del hombre en aras de un tener desordenado y absurdo.

· En unas formas de relación, presididas por la apariencia y la seducción, y el consiguiente miedo a relacionarse en profundidad y desde la propia in​timidad, evitando así el sonrojo de verse vacío o alienado.

Enseguida se advierte la dificultad que experimenta tal concepción de la vida a la hora de plantearse un cambio radical, dado el ejercicio de profundización y paciencia que tal conversión supone. Pero también es verdad que solamente desde esta superficialidad y vaciedad de vida, la Vida del Reino es significativa y tiene ca​pacidad de convocatoria.

2. El ansia de libertad y autonomía, frustradas por diversas formas de manipulación y dominio 
Este clima de libertad y autonomía no es nuevo en nuestro contexto europeo; ha ido paralelo, ya desde finales del siglo XIX, con una fe ciega en la ciencia y el de​sarrollo científico. En el siglo XX nuestro siglo, la ciencia ha hecho posible un desarrollo tecnológico, convertido en instrumento de transformación, dominio de la naturaleza y, al mismo tiempo, fuente de seguridad y confort. Por eso, Europa, ya desde principios del siglo XX, soñó con una felicidad humana sin límites, fun​damentada en el desarrollo de la máquina, el progreso y la buena voluntad de las personas.
Pero las dos guerras mundiales, y las que después se han dado en el mundo, in​cluso en el continente europeo -Golfo Pérsico, Yugoslavia, Unión Soviética, Al​bania—, se han encargado de confirmar lo contrario, abriendo las puertas a una situación de perplejidad respecto al futuro.

Las reacciones a esta perplejidad, no exenta de cierta frustración, ante las posibi​lidades reales de hacer una humanidad más feliz, justa y solidaria, pronto se si​tuaron en dos direcciones principales:

· Una entrega obstinada al sin-sentido de una existencia carente de metas. 
· La búsqueda de un sentido trascendente de la vida.

Ambas actitudes han dado origen a todo el pensamiento filosófico contemporá​neo: desde el vitalismo inmanente hasta un personalismo trascendente; desde la antropología del absurdo hasta una antropología del sentido. Pero estas actitu​des no han quedado solamente en el plano ideológico de la reflexión filosófica, sino que se han encarnado en la realidad del hombre de la calle, escindiendo la cultura actual y provocando unos esquemas de vida antagónicos, corno son, por ejemplo: trascendencia-inmanencia, espiritualismo-vitalismo, religión-autonomía personal, etc.

Estos esquemas de vida, colocados no en un plano de complementariedad sino en el del dilema -una postura o la otra-, hacen difícil una relación dialogante entre cultura y vida creyente. Así ha llegado a considerarse normal y lógico, aún por desgracia en amplios ambientes, el enfrentamiento entre fe-ciencia, religión-​cultura, praxis religiosa-pensamiento filosófico, tradición cristiana-reforma so​cial y política. Incluso no faltan ámbitos y ambientes donde toda experiencia re​ligiosa se sigue identificando con lo reaccionario o trasnochado, mientras que la actualidad cultural desarraigada de toda referencia religiosa es sinónima de pro​gresista.

3. Cierto desencanto como compañero de viaje
«Podemos distinguir en la historia del espíritu humano, afirmaba M. BUBER (1973), épocas en que el hombre tiene un aposento, y épocas en que está a la intemperie, sin hogar. En aquellas, el hombre vive en el mundo como en su propia casa; en las otras, el mundo es la intemperie, y hasta le faltan, a veces, estacas pa​ra levantar una tienda de campaña».

Asistimos actualmente a una serie de signos que están convenciendo al hombre de estar viviendo a la intemperie, en un mundo «sin hogar» (P. BERGER). Rodeado de comodidad y confort, de seguridades materiales, que no hacen sino mitigar un poco la gran inseguridad personal y el miedo ante la historia futura y el destino, y en una sociedad donde la tecnología y la burocracia amenazan el mismo sentido de ser persona.
La sociedad industrial se ha construido sobre el mercado de lo superfluo. Pero en el interior de esta superabundancia de objetos, aparecen ya síntomas de desen​canto y un cierto cambio de tendencia. «En la época del consumo desenfrenado, lo escaso, lo raro, lo caro y lo codiciado no son los automóviles ni los relojes de pulsera de oro, tampoco las cajas de champaña o los perfumes -cosas que pue​den comprarse en cualquier esquina-, sino las condiciones de vida elementales como la tranquilidad, el agua pura y el suficiente espacio» (ENZENSBERGER, 1996).
Estamos en una época en que, frente al despilfarro, se va imponiendo la renun​cia; frente a la abundancia, la escasez. El lujo se despide de lo superfluo y aspira a lo necesario, y se terne que lo necesario sólo sea accesible a unos pocos. Hoy los ricos en dinero son muy pobres en bienes esenciales como el tiempo, la seguri​dad o la tranquilidad; viven aprisionados por una agenda sobrecargada y sufren la esclavitud de estar siempre localizables por el teléfono móvil. Los mismos sín​tomas vienen de EE.UU. donde millones de personas, constituidas ya en asocia​ción, prefieren la tranquilidad o la ausencia de ruidos e incluso el disponer de tiempo para contemplar la naturaleza o hablar con sus hijos, y no la carrera de​senfrenada a la posesión de dinero.

Este desencanto viene alimentado, por otra parte, por la incapacidad del mismo hombre para dominar las cosas que ha creado. Y esto, en tres campos concretos:

· En la técnica. Las máquinas ya no están al servicio del hombre; sucede, más bien, al revés: el hombre está en función de ellas y a merced de su funcionamiento y rentabilidad.

· En la economía. La producción no ha logrado desembocar en una coordi​nación racional de los bienes; ya no está al servicio del hombre, separando cada vez más el mundo en bloques antagónicos: Norte-Sur.

· En la política. Los estados están, cada vez más, al servicio de intereses particulares o de partido, y con menos capacidad para cubrir necesidades y derechos básicos de los ciudadanos, como la educación, sanidad, etc.

4. El individualismo, fruto de la modernidad
El desencanto ha cerrado el paso al espíritu universalista de épocas pasadas. El si​glo XIX, por ejemplo, fue testigo de un proceso de apertura en las distintas face​tas de la existencia humana, fruto sin duda del optimismo revolucionario que in​vadía Europa.

El hombre actual, por el contrario, tiende a refugiarse en sí mismo, ante la ame​naza de verse privado de su mismo ser, y el deseo de no perder la propia identi​dad. Todas las posibles salidas que este hombre realiza hacia la familia, el club, el partido, se reducen la mayoría de las veces a un intento de salvar esta identidad personal. Pero lo que este hombre debe comenzar a poner en duda es que este repliegue sobre si mismo, este estado de aislamiento, corresponda a una esencia auténticamente humana. «No es posible, afirmaba HUSSERI., encontrar la esencia humana en los individuos aislados».

La cerrazón, en efecto, nos juega malas pasadas. Una vida encerrada en sí misma presenta estos perfiles nada halagüeños (L. BOROS, 1972:

· Es una vida sin solidez. El hombre está renunciando a la confianza y segu​ridad que provienen de la solidaridad con los otros. Ya no es uno con los otros hombres, sino entre ellos. «De ahí sus prisas nerviosas por consoli​darse, por identificarse, por buscar los éxitos, las excitaciones, las impre​siones y las riquezas».

· Una vida que raya en la mediocridad. Una vida con una gran falta de novedad, intentando suplir con la técnica, con sus haberes y logros, lo que sólo es fruto del corazón. Eliminando del misterio de la vida todo su po​der creador. Es entonces cuando aparece «esa situación encogida del mundo que todos conocemos muy bien: todo es habitual, ordinario, palpable y cotizable; lo nuevo y lo que jamás ha sido se tornan imposi​bles; y caso de que se dé, se le quita importancia, se explica como una nonada».

· Una vida sin sentido de profundidad. Una vida superficial en la que no hay lu​gar para la emoción, la admiración y el estremecimiento. Una vida en donde «se cierra el camino al misterio y se elimina lo específicamente comuni​cable que tiene cada ser [...] en donde las palabras pierden su significado; [...] no nos acercan las cosas, sino que nos las alejan; tapan lo específico y lo peculiar. Ya no brotan del corazón. Son incapaces de sacar las cosas de la oscuridad para ponerlas a la luz. Entonces viene la charla insustancial, el diluvio de palabras inconsistentes».

· Una vida camino del agotamiento. El hombre encerrado en sí mismo se ve exonerado de toda responsabilidad, porque solo existe para sí mismo. En él no cabe la audacia, el sacrificio, la decisión, el riesgo que supone afrontar la vida desde la óptica de su relación con los demás. Por ello, su vida se va enrollando sobre sí misma como una hoja seca, enjuta, indolen​te, prosaica, fatigada y embotada.

Se ha dicho que Europa está aquejada de una vejez progresiva, incapaz, después de alcanzar unos logros económicos y sociales, de dar ilusión y juventud a su vida. El europeo es consciente de lo ya conseguido, pero tiene dudas sobre lo que queda por alcanzar; incluso no faltan quienes se preguntan si la cultura occiden​tal tienen un futuro claro.

Una de las consecuencias de este enfoque individualista de la vida es la neurosis que en mayor o menor grado nos afecta a todos. Neurosis producida por una fal​ta de identidad en la propia persona, fruto a su vez de la carencia de una meta o sentido global y de la soledad o incomunicación en que se vive. Neurosis que afecta a todos los estratos de nuestra personalidad:

· En lo cognoscitivo: creyendo que nada tiene importancia ni sentido; e incapacitando al hombre para tener una visión organizada de la realidad.

· En lo afectivo: por el tono de apatía y aburrimiento que da a la vida, que imposibilita una auténtica comunicación.
· En la acción: tiñendo todo lo que se hace de un sentimiento de banalidad e insignificancia, y con la sensación de que dentro de nosotros hay un autóma​ta que es llevado por todas partes sin posibilidad de decisiones personales.
5. La insolidaridad humana
Las consecuencias del egoísmo e individualismo humanos se hacen más desastro​sas por la propia dimensión social de la persona. El hombre encerrado en su campana de cristal o en la jaula dorada de su instinto de posesión es incapaz de abrir la puerta y dar ese primer paso que le haga solidario con los que le rodean. El hombre infla como un globo su propio yo con el aire de los demás, cuidándo​se muy bien de que nadie se lo pinche.

Los costes humanos de tal insolidaridad son manifiestos en el momento presen​te: hombres rotos por la explotación, la marginación, el desempleo y la actual neurosis de posesión. Este es el aspecto más hiriente de la actual situación. Los economistas y teóricos de la producción siguen repitiendo que la culpa la tienen los vaivenes de la economía, y con esta explicación los políticos invitan a la resignación y a la paciencia, prometiendo el día feliz de un futuro mejor.

El creyente, aunque acepta parte de tal explicación, ve el origen más allá, o mejor dicho, más adentro de las meras coyunturas socio-político-económicas. Desde la visión cristiana de la vida se atisba que un virus devastador está destruyendo la capacidad de donación que tiene el hombre, haciéndole insensible al dolor, el su​frimiento y la muerte.

Por todo ello, si hay que sembrar una semilla nueva o llevar a cabo un injerto en la vida del hombre, estos no deben hacerse en la piel, sino en lo más profundo, en el centro donde uno se experimenta persona y donde radican las decisiones y responsabilidades, es decir, y con un lenguaje bíblico, en el propio corazón.

6. Una sociedad excluyente
El individualismo y la insolidaridad son el caldo de cultivo de otro de los perfiles negativos de nuestra cultura: la exclusión social.

En este comienzo de siglo, somos testigos de la crisis de todos y cada uno de los factores que, desde hace dos siglos, han sido los principales factores de cohesión social (J. GARCÍA ROCA, 1997):

· El trabajo productivo como principio de inclusión económica. El trabajo no solo ha perdido papel de gran integrador, sino que se ha hecho inseguro, inestable y desestabilizador. Ha aparecido en escena la figura del trabajador sin trabajo, que ocupa literalmente en la sociedad un lugar de inútil en el mundo. En la entraña de la exclusión social habrá que contar de ahora en adelante con la existencia de trabajadores sin trabajo.

· El consumo como principio de inclusión social. En este comienzo de si​glo está muriendo también el consumo, como disfrute de los bienes sociales por el mayor número de ciudadanos y, en definitiva, como signo del progreso, siempre a más y a mejor; está muriendo también el carácter ili​mitado de los recursos del planeta. Un cierto desarrollo consumista ha agredido sistemáticamente a la tierra y ha desestructurado el planeta a causa de la depredación practicada a la naturaleza. Por eso, junto a la voz de la naturaleza, se oye la voz de las vic​timas del modelo de desarrollo, que se asienta sobre el darwinismo so​cial –se mantiene y prospera el más fuerte- y la competitividad despia​dada.

· La protección pública como principio de inclusión política. Lo mismo sucede con el Estado de Bienestar. Han entrado en crisis tres elementos con los que el Estado ha sido factor de cohesión social:

· La presencia de la Administración, en vez de ser factor de cohesión e inclusión, ha orillado a los nuevos y diversos actores sociales. En una sociedad compleja como la actual, se cuestiona ya esta administración única y hegemónica, sea central o autonómica.

· La intervención del Estado ha producido, finalmente, una integración pasiva -seguridad jurídica y prestaciones-, que ha neutralizado la incorporación activa de los ciudadanos -democracia, participación-, y no es capaz de establecer sus propios límites en este campo: qué corresponde al Estado y qué corresponde a la sociedad.

· La competitividad como principio de inclusión cultural. Finalmente tam​bién se cuestiona la competitividad como factor de integración, con su di​seño de persona asentada sobre la eficacia, persona trabajadora y gran consumidora de bienes de prestigio, de vacaciones inteligentes y viajes al extranjero.

El individualismo, que tal competitividad provoca, ayuda a la autonomía y responsabilidad personal, pero también tiene un efecto perverso: desvin​cula de ámbitos protectores y debilita y pervierte las relaciones humanas.
7. Indiferencia religiosa y secularismo, incluso entre los bautizados
La superficialidad de vida, la obsesión por el bienestar económico expresado en un consumismo alocado, el neoindividualismo como tendencia a preocuparse sólo de los propios reductos, la despreocupación por un sentido a largo plazo, etc., han minado poco a poco la dimensión trascendente de la persona, poniendo las bases de ciertas formas de incredulidad e indiferencia religiosa, patrimonio no solo de cierta clase intelectual, sino como auténtico fenómeno de masas.
En los agnósticos crece un sentimiento de seguridad y prepotencia. Los creyen​tes, a su vez, viven cada vez más su fe en solitario, desconfiando, a veces, de que sea posible entregarse a la vida de fe con las alas desplegadas, sin restricciones mentales ni complejos de inferioridad.

En esta situación, mucha gente se plantea con cierta seriedad si tiene sentido y significación configurar la propia existencia de modo religioso, en un momento cultural que somete a revisión todo lo que sean prejuicios, tradiciones y creen​cias que no ofrezcan justificación convincente. Y si la conversión tiene bastante de salto en el vacío, como el trapecista, y de camino por un desierto incierto, protegidos y guiados por la confianza que nos viene de atisbar a Dios al otro lado del trapecio o al final del camino, hay que aceptar la dificultad que supone para el hombre de hoy arriesgarse en tarea tan difícilmente programable.

Lo religioso es un producto con poca demanda; reducido en muchos casos a da​to periodístico con ocasión de algún acontecimiento que toca a las fibras más sensibles del hombre, por ejemplo, el pronunciamiento de los obispos sobre la violencia, el divorcio, el aborto, la educación.

Las causas de esta actitud, además de los aspectos arriba indicados, hay que si​tuarlas también en las consecuencias del malentendido histórico entre Teocen​trismo y Antropocentrismo, y cuyos resultados han dado cuerpo al actual secula​rismo.

· El hombre actual, en su ansia de autonomía y plenitud, no admite en su existencia un elemento desintegrador que afecte a su estructura interna, ya que de esta depende todo su dinamismo y firmeza, su cualificación y armonía personales.

· Por otra parte, la cultura moderna está configurando un prototipo de per​sona que ve a la Religión como algo opuesto al progreso cultural, al mis​mo tiempo, que contribuye a la desestabilización del equilibrio personal. En este sentido, cuando se les plantea a muchos la problemática de la fe y, en nuestro caso, la necesidad y conveniencia de una conversión como ini​cio de una opción seria de fe, no es extraño oír respuestas como ésta: «No me compliques la vida más de lo que está».

· En el fondo de esta respuesta se esconde una intuición de que entrar en el ámbito de la fe o la religión es algo enigmático e inalcanzable, que da al traste con lo más seguro, visible y alcanzable en el contexto socio-cultural concreto.

Aunque este clima de indiferencia ante lo religioso y secularismo favorece poco a la conversión, ya que apenas se intuye su necesidad, con todo, cuando el hombre comienza a experimentar las consecuencias de tal actitud; cuando advierte que la misma humanidad queda a merced del capricho de una producción antihumana, y de intereses económicos absurdos que ponen al hombre al servicio de la máquina y el progreso; cuando este hombre se ve a sí mismo vacío y sin punto de referencia para su vida, experimentando el sinsentido como un virus devasta​dor; entonces es fácil que salga de su apatía y aturdimiento, reorientando su exis​tencia, iniciando un camino de búsqueda para descubrir el sentido, la luz, la pre​sencia de Otro que cimiente y haga fecunda la propia vida.

Una vez trazados algunos de los perfiles negativos de la actual situación sociocul​tural, aparece clara una constatación: es bueno, al menos no es perjudicial, que el hombre oriente su vida de cara a Dios, cuando descubra que su presencia no es virus devastador, sino germen de vida en plenitud. También es importante y necesario que este hombre se reconcilie consigo mismo, condición indispensable para no vivir extrañado, alejado de sí mismo, y en lucha con su propio ser. Y por último, que viva reconciliado con los demás, re-creando una nueva relación.

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. ¿Estáis de acuerdo con estas características de la sociedad actual? Indicad manifestaciones concretas presentes en el propio ambiente.

2. ¿En qué medida dichas características son un impedimento para la conver​sión o Reconciliación? ¿Cómo se lo explicarías a un amigo o amiga, que tenga interés en estos temas?
3. Busca alguna causa o motivo de estas formas de vida.

4. ¿En qué medida están presentes estas características en nuestra propia vida? Indicad también manifestaciones concretas y causas.

DOCUMENTO 2

Ya es sabido que toda la Biblia se mueve en un contexto de fe, y dentro de este contexto se invita a la conversión, ya sea para que el pueblo de Israel en el Anti​guo Testamento vuelva a ser el pueblo de Yahvé después de flirtear con otros dio​ses (cfr. Os 2); ya sea para que la comunidad cristiana, una vez ha hecho opción por Jesús, el Señor, vuelva al camino del que continuamente se está apartando y se comprometa de nuevo en el seguimiento de Jesús.

1. ANTIGUO TESTAMENTO

En el texto hebreo encontramos dos términos para designar el contenido de una nueva orientación en la vida de la persona, expresada esta como conversión, penitencia o arrepentimiento: los verbos «sub» y «naham».

a) El verbo sub. Lo encontramos unas 1.050 veces, significando generalmente invertir, volverse, volver a traer, restablecer. Y unas 120 veces como conver​tirse, volverse a Dios, con el cambio de vida que supone.

Esta conversión es descrita como un apartarse del mal (cfr. Jer 18,8), para volverse al Señor (cfr. Mal 3,7). El impulso hacia esta conversión procede de Dios; él es quien toma la iniciativa (cfr. Jer 31,18), pero el hombre debe acoger este impulso (cfr. Jer 24, 7).
El que se convierte al Señor recibe:

· El perdón (Is 55,7)

· La liberación del castigo (Jon 3,9-10)
· La fecundidad y la prosperidad (Os 11,4-8)
· La vida (Ez 33,14-16)
El que rehusa convertirse a Dios experimenta, por el contrario:

· La sequía (Am 4,6-12)
· La cautividad (Os 11,5)
· La destrucción (1 Re 9,6-9)

· La muerte (Ez 33,9.11)
Enseguida se advierte, una vez hecha la extrapolación significativo-simbólica de dichos términos a nuestros días, el enorme paralelismo de semejantes experien​cias con la situación actual de la humanidad.

b) El verbo naham. Significa arrepentirse, tanto referido a Dios (cfr. 1 Sam 15,25;Jer 18,8; Am, 7-3.6), como a los hombres (cfr.Jer 8,6; 31,19).

2. NUEVO TESTAMENTO
«Es aleccionador ver cómo los evangelios sinópticos interpretan el mensaje de conversión de Jesús sobre el fondo de la predicación penitencial de los profetas hasta Juan el Bautista; y cómo la Iglesia primitiva recogió este mensaje, lo trasfor​mó y lo acomodó al tiempo y a las circunstancias de entonces. Los teólogos de la Iglesia primitiva se preocuparon, cada uno a su manera, de esta exigencia de conversión, interpretándola para sus lectores o fieles» (SCHNAKENBURG, 1970)
Hoy es dominio común de la exégesis que el concepto neotestamentario de conversión o penitencia, aunque expresado con vocablos griego, no se deriva del uso clásico-helénico ni de su sentido lingüístico, sino que proviene del contexto judío del Antiguo Testamento; y en ese sentido, los términos empleados tienen una significación más operativa y menos nocional. Veámoslo.

a) Epistrepho
Con este término, presente sobre todo en los Hechos de los Apóstoles y en las Cartas, se hace referencia a los siguientes elementos:

· A una reorientación fundamental de la voluntad humana hacia Dios, retornando a Jesús como Salvador de todos los hombres (cfr. Hech 26,18; 1 Ped 2,25).

· Esto quiere decir que no se trata primariamente de apartarse de la vida anterior, sino de convertirse a Cristo, y a través de Él a Dios (cfr. Jn 14,1.6), alcanzando con ello una nueva vida.

· Esta conversión y entrega a Dios a través de Jesús, sólo es posible desde la fe. (cfr. Hech 11,21).

· Esta conversión lleva consigo el abandono de otros señores, que han ejer​cido su poder sobre el hombre (Cfr. Ef 2,1-3) para entregarse a la paternal soberanía de Dios, cuyos frutos son la transformación fundamental de la vida (Hch 26,21) y el perdón de los pecados (Hch 3,19; 26,18).
b) Metanoeo y metanoia
Con estos términos se expresa la idea de volverse, convertirse, enmendarse; y no sólo como un cambio de mentalidad, sino con un significado más práctico. En este término, «se alude más bien a una conversión decidida por el hombre en su to​talidad; con ello aparece claro que no se trata de una conversión meramente externa ni de un cambio de modo de pensar puramente interno» (J. GOETTZMANN).

Esta conversión neotestamentaria se presenta con unas características determinadas, que la diferencian de la del Antiguo Testamento:

· A diferencia del modelo veterotestamentario, que plantea la vuelta a Dios y a su camino de justicia, la conversión, a la que invita Jesús, mira hacia el futuro, al «Reino que ya ha llegado» (Mc 1,15; Mt 3,2).

· En Jesús, que es manifestación y concreción del Reino de Dios, se descu​bre la conversión como don de Dios al hombre y corno tarea a realizar por el mismo hombre (cfr. Lc 11,20). De esa forma, este se hace responsa​ble de su respuesta (cfr. Mt 12,41).

· Por eso, la conversión ya no consiste en la obediencia a una ley sino a una persona: la exhortación a la penitencia se convierte en llamada al segui​miento de Jesús.

· Esta conversión, como seguimiento de Jesús, supone siempre abandonar algo ante el hallazgo de lo esencial. Lo cual es causa de alegría, ya que supone la posibilidad de una nueva vida (cfr. Mt 13,45-46).

· Puesto que Dios se ha vuelto hacia el hombre (Lc 5,32), el hombre pue​de y debe volverse hacia Dios. Pero solo captan este volverse amoroso de Dios los pequeños, los necesitados de auxilio, los pobres y marginados; por eso, a ellos se les promete el Reino de Dios (Mt 5,3; 18,10.14).

· Y al contrario, el mensaje de conversión tropieza siempre con la autosuficiencia humana bajo todas sus formas, desde el apego a las riquezas (Mc 10,12-25) hasta la soberbia seguridad farisaica (Lc 18,9).

· Volverse a Dios es dejar la intemperie y la soledad, y disfrutar del calor y la compañía en la casa paterna. Por eso, el hijo pródigo es una invitación a la conversión (cfr. Lc 15,1-31).

· Este camino de vuelta es señalado constantemente en la predicación cristiana primitiva. La penitencia consiste en dejar el mal (Hch 8,22; 2 Cor 12,21; Ap 2,21) y convertirse a Dios (Hch 20,21; 26,20; Ap 16,9).

· En Pablo y Juan la conversión se identifica con la fe, y viene dada en la fe. Se trata de una «nueva creación», de «revestirse del hombre nuevo», gracias a nuestra incorporación a la muerte y resurrección de Cristo (Véase el contexto bautismal de Rm 6, y el de la resurrección de 1 Cor 15); y de una «regeneración», como paso de la muerte a la vida, de las tinieblas a la luz, de la mentira a la verdad, del odio al amor (cfr. Jn 3,16.36; 5.24; 9,1-41).

3. LA CONVERSIÓN: Un camino hacia la Reconciliación
El contenido de la conversión en la Biblia nos permite situarnos ante la persona humana y formular algunas conclusiones:

- Ante el actual panorama de la humanidad sería una presunción intentar dar una respuesta absoluta al interrogante sobre la identidad humana. El hombre ha dejado de ser solamente «problemático» para introducirse en el terreno de lo «misterioso», según la distinción de Marcel. Esta misma sensación se respira en la Biblia: « ¿Qué es el hombre para te acuerdes de él? ¿Qué los hijos de Adán para que pienses en ellos?» (Sal 8,5).
«Ninguna época, afirmaba HEIDEGGER, ha sabido tantas y tan diversas cosas del hombre como la nuestra. Pero ninguna otra época supo, en verdad, menos qué es el hombre».

· Pero esta falta de respuesta no nos deja indiferentes: la pérdida de identi​dad nos hostiga a veces de forma violenta, a un fatigoso camino de bús​queda, en el que hay que dejar la propia piel.

· En este camino de búsqueda, las personas experimentan de forma más trágica la ambigüedad de su vida, marchando entre la luz y la oscuri​dad, la seguridad y el miedo, el amor y el odio, la vida y la muerte; sin apenas posibilidad de hacer un alto en el camino o construirse un refu​gio seguro contra la intemperie. Es como si el hombre se viera condenado a caminar a través de un sendero incierto y hacia una meta desconocida.

Pero esta misma incertidumbre alimenta, al mismo tiempo, el deseo de se​guir caminando en busca de aquella situación en la que uno se sienta a gusto.

· En este caminar incierto no es posible la neutralidad. Todo hombre inicia su camino de búsqueda desde una auto-comprensión determinada. Y en esta forma de verse a si mismo, siempre hay un punto de partida y una meta que se quiere conseguir. Se camina en la vida desde y hacia algo o alguien; de tal modo que el camino y su andadura dependen de este ori​gen y meta.

El contenido de este algo o alguien explica los distintos humanismos o anti-humanismos y, en concreto, lo que fundamenta el sentido religioso o no de la propia existencia. Para el creyente, Dios está en el origen y en la meta; y desde la fe cristiana, Dios-en-Cristo es «Alfa y Omega, principio y fin» (Ap 22,13).

Esta experiencia, más intuición y descubrimiento personal que demostra​ción racional, acompaña al creyente a lo largo de toda su vida. De tal for​ma, que su existencia, con todas sus actitudes y comportamientos, no se puede desligar de esta Presencia de Dios.

· Esto mismo, dentro ya del tema de la conversión, significa que solamente desde Dios, ya sea a través del anuncio kerigmático o de la proclamación de su Palabra, es posible comprender tal conversión, tanto en su aspecto negativo -conciencia de vivir y andar descaminado, alienado-, como en su vertiente positiva -compromiso interior y exterior en un proyecto nuevo de vida-.

· En este contexto creyente, el pecado ya no se identifica con la culpa, aunque psicológicamente participe de su misma estructura. La conciencia de pecado ya no es el resultado de la trasgresión de una norma o ley, o del complejo y frustración que todo fallo humano lleva consigo; sino que uno se siente pecador cuando se experimenta a sí mismo alejado, en mayor o menor grado, de esa Realidad Trascendente llamada Dios y de esa otra re​alidad, llamada hombre, si hemos aceptado a este como mediación de la presencia de Dios en la historia.
Y en sentido contrario, la conversión ya no se reduce a un puro deseo de cambiar o reparar una falta, sino a un camino progresivo de re-encuentro, re-unificación y re-conciliación con Dios y los demás,

DOCUMENTO 3

La Reconciliación con Dios: Camino de regreso a casa y encuentro con el Padre

El breve análisis del sentido bíblico de la conversión nos ha puesto delante un elemento característico, denominador común en todos los términos que los autores de la Biblia usan para expresar su contenido. Se trata de la conciencia de alejamiento que aporta la experiencia de pecado; sea alejamiento de Yahvé y de su voluntad expresada en la ley de Moisés, sea alejamiento del Reino, inaugurado en Cristo. Alejamiento que en muchos casos es auténtica resisten​cia y cerrazón.

Este alejamiento de Dios o de Jesucristo lleva consigo una progresiva pérdida de la propia identidad, que en términos bíblico-cristianos equivaldría a «no ser pue​blo de Yahvé» o «no tener el Espíritu de Cristo» (cfr. Os 2; Rm 8,10), que coincide a su vez con una situación histórica concreta y un contexto determinado, por ejemplo, el exilio del pueblo de Israel en Babilonia (cfr. Sal 74 y especialmente el 137); y las divisiones en la comunidad de Corinto en la primitiva Iglesia (1 Cor 11,17-34) .

Desde esta falta de identidad, es fácil oír la llamada a levantarse, a ponerse en camino, y volver a la propia tierra (cfr. Sal 85), a la casa del Padre (Lc 15,11-32), a la comunidad (2 Cor 5,17-21) .

«Mil policías de tráfico no saben deciros de dónde venís ni adónde vais» (T.S. ELIOT). El incrédulo en la Biblia sí que sabe de dónde viene: la incredulidad supo​ne, en cierta manera, algo de fe; fe en aquel del que se ha alejado, en quien ya no se cree. Solamente el necio dice: «No hay Dios». Pero el incrédulo no tiene tan claro adónde va; y por eso es invitado a la conversión, a volver a Aquel que es la fuente de la vida.

LA RECONCILIACIÓN COMO RE-ENCUENTRO CON DIOS
Al hablar de la reconciliación, con Dios se hace necesario buscar una categoría humana que nos ayude a expresar el contenido de aquella. Categoría humana, por otra parte, que participe del carácter simbólico que todo lenguaje religioso exige.

Emplearemos la categoría del encuentro, experiencia cotidiana en nuestra vida, pero muy pocas veces vivida en su verdadera dimensión.
1. El «encuentro» humano

La categoría del encuentro entra dentro del carácter interrelacional del ser huma​no. El yo, según BUBER, se relaciona en una doble dirección: yo-tú o yo-ello. Dicho de otra forma, pertenece a la esencia del ser-hombre la relación con los otros y con la realidad que llamamos mundo.

Esta relación, como elemento constitutivo del hombre, participa de la imposibili​dad de una demostración empírica; pero puede ser objeto de análisis al presen​tarse con unas características determinadas (MARTÍN VELASCO, 1976):

· El verdadero encuentro exige una alteridad de las personas que se en​cuentran. Esta alteridad origina el carácter trascendente de todo encuen​tro auténtico. Hay siempre algo en el otro inaccesible a mis intentos de posesión y dominio.

· Pero este encuentro es personal; es decir no se trata de meros objetos, sino de alguien que llama mi atención y, sobre todo, requiere mi liber​tad. Se da una verdadera reciprocidad. Se trata del encuentro entre dos libertades. Por eso, siempre que uno domina a otro, el encuentro se pervierte.

· Todo encuentro verdadero se realiza en la intimidad de la persona, aunque colaboren a ello otros aspectos más externos: carácter, cualidades, ocupación, etc.

Una de las causas de la ausencia de verdaderos encuentros en nuestra sociedad está precisamente en la superficialidad de las relaciones, tan carac​terística del momento actual. La gente se reúne, pero no se encuentra. De ahí, por otra parte, la proliferación de comunidades y grupos, en los que se busca una intimidad mayor en las relaciones.

· Pero este encuentro en la intimidad no se reduce a un puro intercambio yo-tú. El auténtico encuentro pide una plataforma, el suelo común de un nosotros en el que tanto el yo como el tú participan. Esta plataforma se descubre como «un tú absoluto, un encuentro supremo que está no solo al final de los encuentros humanos, sino también en su raíz, como una re​alidad que los posibilita y los hace ser-permanentemente».

· El encuentro con el otro se presenta también como una enorme promesa, capaz de desplegarse en respuestas concretas, y abierta a un horizonte en donde caben nuevos encuentros, y en donde el hombre se ve preparado para recibirlos.

· Por último, todo encuentro humano se presenta bajo formas concretas muy variadas. Y esto por la misma necesidad que tiene el hombre de una serie de mediaciones para poder vivirlo: palabras, gestos corporales, silencio, etc.
2. La reconciliación como «re-encuentro» con Dios-Padre

El contenido del encuentro humano nos permite descifrar claves importantes del encuentro con Dios. «La gran obra de Israel -afirma BUBER- no es haber enseñado al único Dios verdadero, como origen y fin de todas las cosas, sino haberle invo​cado como a un tú, haber estado con él en su presencia, haber tenido trato con É1».
La Biblia a la hora de precisar esta invocación, presencia y trato con Dios, es de​cir, al intentar estructurar el encuentro con Él, utiliza una serie de imágenes y símbolos fundamentales como mediaciones. Es más, se puede afirmar que las grandes líneas-fuerza de la historia bíblica descansan sobre esta simbología.

No se trata de hacer un estudio exhaustivo de estos símbolos -cualquier diccio​nario bíblico los trae con una gran abundancia de textos-, sino de aquellos que respondan mejor al tema que nos preocupa; nos referimos en concreto al símbo​lo de la alianza, el matrimonio y, especialmente, la paternidad.

- Dios es el Aliado: Este símbolo de la alianza no se refiere tanto al rito matri​monial, sino que pertenece al contexto jurídico de la época: sea como el pacto en​tre dos personas de cara a un negocio o intercambio, sea como juramento de fide​lidad entre dos naciones, ordinariamente una más débil, necesitada de ayuda, y otra más poderosa que le presta protección.

Las relaciones de Yahvé con su pueblo se expresan con las implicaciones que lle​va consigo este pacto:

· Acción de Dios, que toma siempre la iniciativa de salvar al pueblo.

· Respuesta del pueblo, como promesa de guardar su palabra (cfr. Ex 19,4-6;Jos 24; ya hemos hablado de Abrahán, etc.).

El mismo nombre de Yahvé implica la acción de Dios entre la fidelidad y la promesa: Yo soy «el que estaré con vosotros» (Ex 3,13-15).

Pensando en la reconciliación con Dios, tal promesa de fidelidad sigue represen​tando hoy el gran argumento y estímulo para que el hombre se vuelva hacia Él y encuentre el calor y el cobijo que la sociedad no le proporciona.

- Dios es el Esposo: Si la imagen anterior puede parecer para algunos teñida de frialdad y distanciamiento, este símbolo nos conmueve profundamente por ser más cercano a nosotros (cfr. Os 2; Jr 2 y 4; Ez 16; todo el Cantar de los Cantares).

«De esta forma, el Señor siente pasión por el hombre, una especie de celos, mez​cla de ternura y violencia. El pecado, de simple infracción del código pasa a ser adulterio, prostitución. La profecía, una súplica vehemente para volver hacia el esposo traicionado. La fe, una fidelidad conyugal» (A. MARANANCHE).

Los grandes místicos podrían decirnos cómo este símbolo se convierte en reali​dad, hasta poder hacer la experiencia de un auténtico matrimonio espiritual (SAN JUAN DE LA CRUZ).

- Dios como Padre. Pero si hay un símbolo que recorre la Biblia e irrumpe es​pectacularmente en el Nuevo Testamento es el de la Paternidad de Dios. Vamos a detenernos en él.

3. Contenido de la «paternidad» de Dios en la Biblia

a) En el Antiguo Testamento

La experiencia que tiene Israel de la paternidad de Dios se fundamenta en la conciencia del pueblo de sentirse engendrado y adoptado por Dios: nacimiento y adopción manifestada, sobre todo, en las grandes experiencias de salvación del éxodo, destierro, etc.; y que, a su vez, impregnan el culto y comportamiento ético de este pueblo. Veamos algunos ejemplos.

El aspecto paternal aparece claro en las siguientes situaciones:

· La elección de cara a una misión, a veces sin posibilidad de réplica, de los personajes centrales de la historia bíblica: Abrahán, Jacob, Moisés, David, los profetas, etc.

· La exigencia de fidelidad en el mismo pueblo, no hipotecable por nada ni por nadie: ni por ritos vacíos, ni por alianza con extraños.

· El camino, a veces doloroso, del pueblo ante Dios, como Presencia y Ocultamiento.

Pero también aparece el aspecto maternal.
- Dios acaricia y consuela sobre sus rodillas (cfr. Is 66,12-14)
- Aprieta a su bebé contra sus mejillas (cfr. Os 11,4)
- Enjuga las lágrimas de los ojos (cfr. Is 49)

- Ama de forma entrañable (cfr. Jon 4,1-5; Jl 1,4-12)
b) En el Nuevo Testamento

La paternidad de Dios adquiere todo su relieve en la historia de Jesús de Naza​ret. Es más, toda la singularidad que se descubre en las palabras y acciones de Je​sucristo –su autoridad, libertad, amor y entrega hasta la muerte- tienen su ori​gen y fundamento en su unión con el Padre.

- Su vida se abre con la palabra del Padre, reconociéndolo como Hijo (cfr. Mt 3,16-17) y se cierra con su nombre en los labios (cfr. Lc 25,46).

- El sentido de su vida consiste en hacer la voluntad del Padre. Tanto que hay una identificación total con Él (cfr. Jn 14 y 17).

- La presencia del Padre en su vida es fuente de seguridad, aun viviendo en la provisionalidad, los interrogantes y las preocupaciones de cada día (cfr. Mt 6,25-34; Lc 2,22-34).

- Pero, en su unión con el Padre, Jesús rehúsa los beneficios de tal paternidad en beneficio propio, sobre todo, cuando se trata de hacer frente a los contratiempos y consecuencias de su misión de Mesías-Siervo (cfr. Lc 4,1‑13; Jn 18,10-11; Lc 22,42-44)
La primitiva comunidad cristiana experimenta también la paternidad de Dios, so​bre todo, a partir de la conciencia de filiación reflejada de forma definitiva en Cristo.
- La relación con Dios no es de servidumbre ni de esclavos sino de hijos (cfr. Rm 8,14-15).

- Gracias a que Dios, en Cristo, ha tomado la iniciativa del re-encuentro con el hombre, «reconciliando al mundo consigo» (2 Cor 5,19).

- Esta experiencia de la cercanía de Dios, hasta el extremo de ser expresada en términos de Padre-hijo, no es fruto de un símbolo fabricado a partir de ideas o historias psicológicamente cargadas de imágenes de parentesco, sino de la vivencia de la presencia en nosotros del Espíritu, que nos hace cla​mar: «Abbá-Papá». Presencia no justificada por unos deseos más o menos infantiles de protección y amparo, sino fruto de un incesante camino de apertura a la acción de Dios en nosotros, muchas veces expuesta, es verdad, al propio interés, pero también a la «noche oscura» de los místicos.

- Desde esta experiencia de Dios como Padre, la comunidad cristiana llega​rá a la otra gran experiencia: «Todo hombre es mi hermano». Lo veremos más adelante.

Siendo sinceros, hay que reconocer que esta figura de Dios-Padre ha sufrido una serie de deterioros a lo largo de la historia de la fe cristiana. La tentación del «becerro de oro» ha estado siempre presente de diferentes formas, aun dentro del Cristianismo. El resultado está a la vista: en la relación con Dios o su rechazo, más que actitudes ante Dios, lo que se rechaza muchas veces son las distintas ca​ricaturas de Dios. Estas caricaturas de Dios, tan fácilmente manipulables en lo que a la imagen de padre se refiere, están en el origen de actual agnosticismo re​ligioso y de la indiferencia religiosa.

4. Contenido de la reconciliación con Dios-Padre
Antes de intentar lo que se podría llamar el contenido de una reconciliación con Dios, es necesario partir de unos presupuestos que, en cierta manera, acoten el sig​nificado de aquella, configurándola como conversión cristiana. He aquí algunos:

· Se trata de una reconciliación con el Dios de la Biblia, manifestado de for​ma definitiva en Jesús de Nazaret. Es decir, una configuración de Dios, que aunque se escapa a una total comprensión por parte del hombre -¡Dios es Dios y no hombre!-, se ha hecho experiencia humana en Israel y, sobre todo, en Cristo; el creyente cristiano la acepta como meta de su fe.

· La aceptación de este Dios de Jesús no es un momento en la vida del cre​yente, ni afecta a un solo aspecto de su condición humana, antes al con​trario, se trata de un acontecimiento que, empleando términos paulinos, es vida de nuestra vida; es decir afecta a todo hombre y durante toda su existencia. Esta experiencia es precisamente la que pone al cristiano en un constante camino de conversión: la de comprobar a diario que él acep​ta a Dios como acontecimiento solamente en determinados momentos de su vida, y a ciertos niveles de su persona, por ejemplo, el intelectual o sentimental.

· Este acontecimiento de Dios en la propia vida configura la propia identidad. El cristiano se comprende a sí mismo desde el acontecimiento de Dios en Cristo, experimentado como cimiento y meta de la propia existencia.

· A partir de esta experiencia, se intuye una consecuencia importante para to​do camino de conversión auténtica: el pecado no es tanto infracción de una ley o prescripción, sino ausencia de identidad, al rechazar en mayor o me​nor grado esta presencia de Dios. El hombre no es hombre porque ha expulsado la realidad de Dios de su vida. Eso va en contra de los maestros de la sospecha, para los que la presencia de Dios es la muerte del hombre.

· La presencia de Dios en el hombre se realiza a través de mediaciones. En el camino de conversión no se pueden olvidar las palabras del Evangelio:

· El que me ha visto a Mí ha visto al Padre (jn 14,9). 
· Nadie va al Padre, si no es a través de Mí (Jn 14,7).
· Todo lo que hagáis a uno de estos me lo hacéis a Mi (Mt 25,40).
Hechas estas observaciones, se puede concretar la experiencia de verse y experi​mentarse reconciliado con Dios Padre:

· Si el pecado se nos presenta como una necesidad misteriosa de abando​narnos a nuestro propio capricho, al margen de la voluntad de Dios («Comer del árbol», Gen 2,16-17); llevados de lisonjeras promesas («Seréis co​mo dioses», Gen 3,5); o de abandonar la casa del Padre en busca de una solitaria e insolidaridad libertad (cfr. Lc 15,11-32), reconciliarse con Dios es alejarlo del campo de la incompatibilidad y descubrirlo en el horizon​te de la garantía de vida.

Experimentar la reconciliación con Dios es volver a descubrirlo ¡a lo mejor, por primera vez!- no como un virus que destruye nuestra posibi​lidad de vivir, sino corno germen o semilla de una vida nueva, que atravie​sa la muerte, ya demostrada en Cristo. Aunque, mientras tanto, haya que caminar en medio de la bruma para llegar a la meta.

· Si el pecado se experimenta como falta de identidad, ruptura interna, alejamiento de si mismo, etc., es porque la vida del hombre carece del sentido o significación que el creyente descubre en Dios. Por eso, reconci​liarse con Dios es aceptarlo o descubrirlo de nuevo en el origen de nues​tra vida como sentido de lo que somos o hacemos.

· Experimentar la reconciliación es aceptar la misión o tarea que el Padre ha puesto delante de nosotros; tener la grata y estimulante sensación de que has sido elegido para algo distinto: hacer realidad el Reino, inaugurado en Cristo (cfr. Lc 4,18-21), y esto aunque sea «con dolores de parto» (Rm 8,22).

Por eso, la vuelta y el re-encuentro con el Padre, lejos de constituir un re​fugio contra la inseguridad de la intemperie o un somnífero para las noches de insomnio, son acercarse a la fuente de nuestro compromiso y nuestra lucha en el mundo.

- Pero esta elección por parte de Dios tiene una motivación concreta. El hombre no está aquí como esclavo de los dioses, ni es el producto de un dios vencido, como se deduce de ciertos mitos sobre la creación en algu​nas religiones, sino que es fruto del amor gratuito de Dios, hecho a «su imagen y semejanza» (Gen 1,26). Esta gratuidad se manifiesta en la elec​ción. Tanto Israel como la comunidad cristiana primitiva tenían conciencia de que su elección no era una respuesta de Dios a sus méritos: «No por ser el pueblo más numeroso de todos los pueblos» (Dt 7,7); «[Entre voso​tros] no hay muchos sabios ni poderosos, ni de la nobleza» (1 Cor 1,26).

- En el origen de esta elección, el creyente descubre la gratuidad y el amor de Dios. Y un amor que abarca todas las facetas de la condición humana: amor de Padre, de Madre y de Esposo. Por eso, el pecado, incluso desde la elección es una respuesta negativa a este amor paternal de Dios o, en lenguaje bíblico: «Ir detrás de otros amantes. Olvidándose del amor pri​mero» (cfr. Os 2,15; Jr 2,32).

- En este horizonte la reconciliación con Dios se identifica con la experien​cia del amor de Dios. Aceptar y vivir la iniciativa de Dios a amarnos, a pe​sar de nuestras escapadas nocturnas en busca de devaneos amorosos; a pesar de «los principados y potestades, la altura la profundidad, el presen​te y el futuro, la espada y la muerte» (Rm 8,35).

- Esta experiencia del amor de Dios, manifestado en Cristo, aporta otra dosis de confianza en nuestro camino de conversión hacia el Padre: aceptar que nuestras enfermedades no son de muerte, porque el amor de Dios es más fuerte que la muerte (cfr. Jn 11,4).

Para el creyente, tiene sentido ponerse en camino hacia Dios y vale la pe​na anunciar la reconciliación con el Padre, porque en la situación actual aún sigue resonando la voz de Dios por medio del profeta: «¿Por qué gri​tas por tu herida? ¿Acaso es incurable tu mal? Yo haré que tengas alivio, de tus llagas te curaré» (Jr 30,15-17).

- De aquí brota otro signo de la experiencia de nuestra reconciliación con Dios: vivir en la esperanza, a pesar de todo, porque en nuestra bolsa de viaje, junto a nuestro miedo e inseguridad, camina con nosotros la fuerza del Padre, como Luz y Salvación (cfr, Sal 2).

Y si el Padre camina dentro y delante de nosotros, el hombre puede atra​vesar las «cañadas oscuras» o «preparar la mesa frente a sus enemigos» (cfr. Sal 22); y hasta aventurarse a cruzar el lago, aunque la barca zozobre en medio de la tormenta, porque Alguien viene a nosotros caminando so​bre las aguas. (cfr. Mt 8,23-27).

- La reconciliación con Dios también incide en la comprensión que se tiene de la realidad del hombre, tanto de los demás como de sí mismo. Desde la experiencia de Dios-en- Cristo, el creyente reconciliado con Dios no se acerca a la historia humana con la duda o sospecha que una mentira pro​voca -eso sería platonismo-, ni con la irresistible atracción de estar ante la verdad -la experiencia diaria nos confirma de lo contrario-, sino con la actitud de apertura y confianza que da el saber o intuir esta como signo o sacramento de una promesa que se hace realidad día a día, aunque a veces no sepamos como. Y es que el Reino crece como una semilla, sin someterse a control o programación alguna (cfr. Mc 4,26).

Y si hay alguien que se lleve la primacía a la hora de manifestar la sacra​mentalidad de Dios, ese es, sin duda alguna, el hombre. Esta fue la gran intuición de aquel que se atrevió a gritar delante de todos: «Nadie va al Pa​dre, si no es a través de Mí» (Jn 14,6).

Por eso, tiene sentido afirmar que la reconciliación con Dios pide como signo de la misma la reconciliación con uno mismo y con los otros.

MIGUEL ANGEL CALAVIA

DOCUMENTO 4

La Reconciliación consigo mismo: Re-encuentro con la identidad perdida

Antes de analizar aquellos elementos que contribuyen y subyacen en esta expe​riencia de autorreconciliación, es importante hacer algunas observaciones:

-  No se ha de olvidar que estamos reflexionando sobre la reconciliación cristiana. El calificativo «cristiana» imprime en aquella un contenido pro​pio y peculiar, según hemos analizarlo en el apartado anterior.

- Esto quiere decir que esta autorreconciliación no se identifica con logros parecidos a partir de una terapia psicoanalítica o de grupo, como, por ejemplo, una paz o tranquilidad interior, la solución de un conflicto perturbador, el fin de una crisis de personalidad, etc. Aunque tal experiencia de reconciliación incluya también resultados semejantes.

La diferencia estriba en que una autorreconciliación dentro del proceso de conversión cristiana ha de analizarse necesariamente desde el horizon​te de la relación del hombre con Dios y, en concreto, como resultado de la respuesta a la llamada del Padre; o dicho de otra forma, como salida de la situación de pecado.

- Esto implica que el pecado no se identifica con el sentimiento de culpa, aunque fenomenológicamente se incluyan mutuamente. Todo pecado lle​va consigo un sentimiento de culpabilidad, y en todo sentimiento cristia​no de la culpa se da una referencia implícita a Dios.

- Si, como hemos dicho anteriormente, hay una relación estrecha entre la propia estructura humana y la relación con Dios, es lógico pensar que los logros de la psicología profunda son importantes para un análisis de la autorreconciliación en clave cristiana.

- Nuestra reflexión se quedará en el plano teórico, analizando brevemente lo que contribuye a esta experiencia de sentirse reconciliado consigo mis​mo, sin entrar en las formas concretas y externas a través de las cuales se llega a tal experiencia.

La reconciliación consigo mismo implica, entre otros, tres aspectos importantes:

- La aceptación de la propia realidad personal.

- El logro de la unidad en la propia personalidad.

- La superación del sentimiento de culpa desde la perspectiva cristiana.

1.  La autorreconciliación pasa por la aceptación de la realidad personal

En el frontispicio de un famoso templo griego, se puede leer una antigua senten​cia de la filosofía clásica: «Conócete a ti mismo».

Ninguna época como la nuestra se ha tornado tan a pecho esta invitación al pro​pio conocimiento; quizá porque son tantos los contratiempos y vicisitudes por los que atraviesa nuestra humanidad, que se hace necesario un conocimiento ple​no de lo que la persona humana es y puede dar de si, para ver si la solución a tanto problema está en ella o, por el contrario, hay que buscarla fuera.

Hay que admitir, por otra parte, que el autoconocimiento favorece la convivencia, hace posible el diálogo, etc.; pero también hay que admitir, y esa es nuestra experiencia diaria, que no es lo mismo conocerse a si mismo que aceptarse. En el origen de muchos complejos y frustraciones, no digamos ya en esa decisión drás​tica de acabar con la propia vida, hay una falta de aceptación de lo que uno es y puede ser. Si la neurosis es patrimonio común de nuestra sociedad, se debe, sin duda, a la no aceptación de la propia realidad, unida a una serie de sueños y cá​balas de lo que se podría ser o tener.

a) Aceptar la propia corporalidad

Ya ha pasado el tiempo -platonismo y cierta ascética cristiana- en que uno po​día concebirse a sí mismo independientemente del cuerpo, como una inteligen​cia o alma libre de toda contaminación corporal.

El hombre no tiene un cuerpo, es cuerpo. Esto que parece algo tan simple, ordina​riamente se olvida a la hora de afrontar el carácter limitado de la persona, inheren​te a su condición de ser,-corporal, sobre todo, ante la enfermedad y el dolor.

La persona que no acepta su corporalidad es difícil que se experimente realmen​te reconciliada. No es raro encontrarse con adolescentes y jóvenes, ordinariamen​te chicas, que no aceptan su cuerpo e incluso su ser-sexuado. Lo cual, además de ser fuente de complejos, es motivo de rechazo de Dios, presentándolo como cul​pable de semejante reacción.

Pero esta aceptación de la corporalidad viene exigida para el creyente y de esto es un ejemplo el hombre bíblico-, desde su misma apertura a Dios. El hombre se abre a la acción de Dios no solamente desde su capacidad de trascendencia, sino también como hombre situado en la historia humana a través de su cuerpo,

b) Aceptar la propia historia

La vida del hombre está sometida a un proceso de cambio permanente. Toda per​sona humana deviene, se hace. Lo que queda atrás permanece, sin embargo, pre​sente, y lo que está delante se anuncia ya en el momento presente.

Estos tres momentos, pasado, presente y futuro, inciden de forma importante en la comprensión que tiene la persona de sí misma, ya que los tres constituyen su historia humana. Pueden significar un factor de enriquecimiento, si se viven en actitud de apertura hacia ellos, pero también pueden constituir una amenaza, si el hombre se cierra o no quiere admitir su influencia en cada acción que realiza.

Permanecer abierto al pasado es reconocer el conjunto de factores hereditarios familiares, ambientales, políticos, sociales, culturales, que confluyen en la com​prensión y vivencia del momento presente. Permanecer abierto al futuro, aunque este aparezca envuelto en las nieblas de la incertidumbre, es introducir la vida personal en el horizonte de la posibilidad y la novedad en busca de un sentido.

Lo contrario es arrojar la propia historicidad a la rueda del tiempo, que transcu​rre de forma rutinaria y fáctica, sin fundamento ni sentido.

La experiencia de autorreconciliación pasa por la aceptación de esta historia. Vivir cerrado a ella, sea en forma de rechazo o de pasotismo, es preparar el camino pa​ra que los demonios del pasado o del futuro irrumpan en la propia vida, cuando uno menos se lo espera, sembrando una nostalgia enfermiza o un auténtico pa​vor ante el futuro, haciendo imposible un verdadero encuentro consigo mismo.

No es extraño que el hombre bíblico sea invitado constantemente, sobre todo, por los profetas, a aceptar la propia historia como Historia de Salvación. Tanto los días de felicidad y abundancia, consecuencia de su fidelidad a Yahvé, como los de infortunio y persecución, por irse detrás de otros amantes.

Otra razón para no salirse de la propia historia -algo hemos indicado más arri​ba- es la experiencia que tiene el creyente de la presencia de Dios en ella: cómo rechazar una historia que es verdadero lugar- teológico. Seria como arrojar de la propia vida el cimiento que la sustenta y la promesa que le estimula a caminar.

2. La autoreconciliación como unidad personal
El análisis expuesto en el documento 1, al hablar de la situación del hombre occi​dental, nos ha puesto ante una realidad: la persona actual está dividida por den​tro; asiste, a veces sin poderlo remediar, a la insatisfactoria experiencia de una doble vida: lo que realmente es y lo que aparenta ser.

En el origen de este desdoblamiento de la personalidad hay una mezcla de miedo y sospecha ante el qué dirán. La opinión de los otros interesa tanto en la socie​dad actual, que al hombre de hoy no le queda más remedio que construirse un segundo yo, con el que se relaciona, se comunica, se divierte, e incluso ama. El auténtico queda para los momentos de soledad.

También el creyente cae en esta tentación a la hora de expresar su relación con Dios. Difícilmente el acontecimiento de Dios incide en nuestro verdadero yo; siempre existe el cuarto oscuro de nuestra verdadera identidad, cerrado, a veces, con las llaves de mil justificaciones y mecanismos de defensa, cuya existencia no revelamos a nadie -quizás a un amigo o amiga íntimos-, y ante cuya puerta ce​rramos el paso hasta al mismo Dios.
Ante esta situación, podemos pensar que muchas conversiones, incluso con visos de sinceridad, se puedan quedar en un cambio puramente externo y a flor de piel, mientras el verdadero núcleo de la persona queda friera del camino de re​greso al Padre.

La auténtica autoreconciliación pasa por la superación de esta división interna, de este extrañamiento que la persona experimenta en su querer, conocer y estar en el mundo.

Solamente cuando el creyente se dirige a Dios - y a los demás- desde la unidad de la persona, solamente entonces experimenta en toda su persona la vida que proviene del Padre y también de los demás-. De lo contrario, uno tiene la im​presión de vivir a trozos, de forma fragmentada, porque la fuente que «brota para una vida eterna« (cfr. Jn 4,14) la hemos sacado del centro de nuestro yo, para con​vertirla en un baño de verano que nos refresca por un momento.

Y es poco gratificante para el hombre que tiene que atravesar el desierto de la vida, y con los calores del estío, sentir el frescor solamente a flor de piel, mientras la sed lo devora por dentro.

3. La autorreconciliación, como superación del sentimiento de culpa, tras la experiencia del pecado
Las cualidades presentes en la imagen paternal son inconscientemente trasladadas a la imagen de Dios. Estas cualidades, que sintetizan la función de padre, quedan expresadas principalmente en tres palabras: ley,modelo, promesa.

Alrededor de ellas, aparece una serie de sentimientos y actitudes, experimentados por el niño -en el caso de la imagen del padre- y también por el hombre religioso -en el caso de la imagen de Dios como Padre-, que contribuyen, es más, expresan el contenido del llamado sentimiento de culpabilidad. VERGOTE ha​bla de prohibición, reconciliación y reconocimiento.

«Este sentimiento de culpabilidad, ya sea neurótico y regresivo u objetivamente válido en el plano consciente, es una de las realidades más fundamentales del hombre. Generador de angustia patológica o, por el contrario, estímulo de una progresión psicológica en el sentido oblativo, traduce una posibilidad de reac​ción afectiva universal, que no se explica, de suyo, por la psicología. Esta no pue​de hacer otra cosa que describir sus manifestaciones y estudiar sus mecanismos» (MARC O.).

Convencidos de que este sentimiento de culpa aflora constantemente en nuestra relación con Dios, influyendo grandemente en la vida interna del creyente, se hace necesario explicar el contenido de la misma y las formas en que se presenta, pues no todas contribuyen, una vez superadas, a una reconciliación consigo mis​mo desde el punto de vista cristiano.
3.1. Formas no-religiosas de culpabilidad

Es importante enumerarlas, porque subyacen en muchos creyentes a la hora de comprometerse en un camino de conversión, y son la causa de que no se llegue a experimentar una auténtica autorreconciliación.

a) Culpabilidad «tabú»

Es el sentimiento de culpabilidad más primitivo, propio de un contexto precientífi​co y de una moral rudimentaria. En ella no hay apenas responsabilidad personal, pues el hombre la experimenta casi obligado por la fuerza mágica que todo tabú lleva consigo. Hay realidades para el hombre primitivo, como el sexo, la muerte, la sangre, el jefe de tribu, el extranjero, etc., ante los cuales se experimenta cierto sen​timiento de separación y prohibición -significado de la palabra polinesia tabú-. Saltarse esta separación o faltar a lo prohibido engendra un sentimiento de culpa, que el hombre antiguo experimentaba casi como sagrado.

Este sentimiento de culpabilidad-tabú está presente en muchos intentos de conversión, expresada frecuentemente bajo el simbolismo de lo puro o impuro, lo sucio o manchado, etc., en torno siempre a lo sexual. Apareciendo con toda su fuerza en los llamados escrúpulos de tipo religioso.

Esta culpabilidad, según VERGOTE, carece de un valor propiamente religioso, ya que su referencia a Dios permanece oscura y exige ser purificada de los residuos de afectividad, explotados todavía con demasiada frecuencia en la actual pseudos-educación religiosa.

Hay que añadir que todavía es menos cristiana, sobre todo, teniendo en cuenta lo que sobre la paternidad de Dios hemos descubierto en la Biblia. Sin embargo basta asistir a ciertas confesiones, para darse cuenta de la frecuencia con que se vive todavía esta forma de culpabilidad.

Naturalmente la ansiedad y los escrúpulos -obsesión neurótica, en términos psi​cológicos- que tal culpabilidad provoca no es el ambiente propicio para una au​torreconciliación.

b) Culpabilidad «narcisista»

Es el sentimiento producido por no llegar al ideal que los padres, la sociedad, etc., parecen imponer a las personas. La constatación paulatina de no llegar a lo que los demás esperan de uno conduce a este sentimiento de culpa.

Aunque muchas formas religiosas, sobre todo, entre los adolescentes y jóvenes, son una mera proyección de este problema –el joven intenta encontrar en Dios la aprobación que la sociedad no le ofrece-, con todo, esta forma de culpabilidad suele incidir de forma bastante negativa en un verdadero proceso de conversión.

En efecto, esta culpabilidad origina una problemática bastante funesta de cara a una autorreconciliación:

· En primer lugar, supone una hipertrofia de la propia conciencia moral, que quema enormes energías en un combate, en solitario, ante un siem​pre inasequible ideal del yo.

· Supone también la sensación de haber perdido la estima de los demás, que conduce a una pérdida de autoestima.

· Esta culpabilidad, que lleva inherente la agresión contra uno mismo, se presenta como un sufrimiento que puede llegar a una depresión parali​zante, en la que el sujeto se va aislando sobre sí mismo, y desentendién​dose de la transformación del mundo en que vive.

A esta problemática, que dificulta en el individuo el proceso de apertura, propia de toda conversión al Padre, se añade la corrupción o manipulación del contenido de la imagen de Dios-Padre, que tal sentimiento de culpabilidad lleva consigo. En efec​to, no solamente se manipula la imagen de Dios-Padre para restaurar en sí mismo la imagen ideal rota y reintegrarse moralmente en la sociedad, sino que también se reduce el significado de la paternidad de Dios a mera exigencia, obligación, castigo, etc.; olvidando otros aspectos más maternales que dicha imagen lleva consigo, olvi​dando la gratuidad de su amor. Ver, por ejemplo Jn 15,16; 1 Jn 4,11-13.

c) Culpabilidad «ética»

Esta culpabilidad arranca no tanto del sentimiento producido por no llegar al ideal propuesto por la sociedad, sino del quebrantamiento de una ley, expresión a su vez del bien común o del respeto a los otros.

El individuo se experimenta a sí mismo en desorden porque ha fallado a algo que fa​vorece el orden social, aunque de forma meramente externa. Y en este sentido la su​peración de tal culpabilidad se reduce al mero cumplimiento de las leyes sociales.
Para el creyente cristiano, la superación de tal culpabilidad no supone necesariamente una autorreconciliación; ya que la fidelidad al Padre, cuyo fruto es aquella, no pasa por el cumplimiento de una ley, sino por la respuesta a su amor, a través del seguimiento de Jesús, por la presencia de su Espíritu. Este es el sentido de las palabras de Pablo a los cristianos de Roma y Galacia, cuando les invita a dejar la ley veterotestamentaria y vivir en el Espíritu de Cristo (cfr. Rm 7 y 8; Gal 5).

3.2. Culpabilidad «religiosa»

Estamos ante una forma de culpabilidad que desde una postura creyente puede ser constructiva en la realización de la persona, y, por tanto, su superación contribuye a esa forma de experimentarse a sí mismo que hemos llamado autorreconci​liación.

Puede parecer aventurado presentar esta forma de culpabilidad como auténticamente sana, sobre todo, teniendo en cuenta las normas más o menos inmaduras, neurotizantes e incluso patológicas con que, a veces, se vive la experiencia de pecado. De hecho, no faltan autores para los que esta vivencia religiosa de la culpa y su solución resulta tan inválida y funesta como las anteriores.

Sin embargo, desde la dimensión bíblica del pecado, y teniendo delante el ejem​plo de conversiones auténticas a lo largo de la historia bíblica y del Cristianismo -David, Pablo, Agustín, etc.-, el creyente puede experimentar la superación de la culpabilidad religiosa como auténticamente sana y constructiva. Veamos algún elemento concreto:

· Ante todo, la culpabilidad religiosa es el sentimiento producido tras una experiencia de pecado. Es decir, una experiencia de rebelión y ruptura de la relación que une al creyente con Dios. Por tanto, no es producto del in-cumplimiento de una ley, sino consecuencia del rechazo de Alguien, ya sea del Otro o de los otros, según hemos indicado más arriba.

· Esta rebelión o ruptura solo es posible desde la libertad del hombre. Desde esta libertad, el hombre puede decir sí a Dios y a los demás, y también se le abre la posibilidad de un no, siendo responsable de ello en ambos casos. De hecho la historia de la fe bíblica y cristiana es un continuo vai​vén entre el sí y el no. Y parece ser que las posiciones intermedias no son del todo característica del que ha sido llamado al Reino (cfr. Ap 4,15-16).
La afirmación de la libertad como presupuesto de una culpabilidad sana, nos sitúa lejos de los fatalismos del tabú o de la acusación de los pecados que se cometen sin querer. La culpabilidad ha de pasar por la libertad del hombre, por esa libertad condicionada por tantos factores biológicos, psi​cológicos y sociológicos, una libertad modesta pero real.

· La culpabilidad supone ciertamente un centro de gravedad desde el que se experimenta como tal. Una culpabilidad sana y constructiva coloca este centro no en el mismo individuo, sino fuera de él: uno se siente auténti​camente culpable por algo o ante Alguien.

En un sentimiento religioso-cristiano de la culpa, este centro referencial no es uno mismo, sino Dios y su Amor hacia nosotros. En este sentido, hay que decir que la culpabilidad religiosa se estructura siempre a partir de la mirada cíe Dios sobre el hombre, y no a partir de una mirada del hombre sobre sí mismo y únicamente a partir de sí mismo.

· Esto nos introduce en una de las características esenciales de la culpabilidad religiosa; y es que esta solamente se entiende y se experimenta a partir de la fe. Es el mismo Dios por medio de sus mediaciones, su Palabra, los pobres y marginados, etc., el que nos hace tomar conciencia cíe pecado.

En el caso de David, por ejemplo, es la palabra del profeta Natán la que le lleva al reconocimiento de su pecado, superando la culpabilidad narcisista o pobremente ética. Cuando David exclama «He pecado contra Yahvé», está manifestando una autentica y sana culpabilidad religiosa (cfr. 2 Sam 12,13).
La Palabra de Dios y su presencia exorciza al sentimiento de verdadera culpabilidad de todo tinte farisaico y de cualquier resabio mágico, no dando justificación alguna a la presunción ni al mero legalismo (cfr. Lc 18,9-14, parábola del fariseo y del publicano).

Esta misma experiencia parecen indicar las palabras de Juan: «Si afirma​mos no haber pecado nunca, dejamos a Dios por embustero y, además, no llevamos dentro su mensaje» (1 Jn 1,10).

San Pablo, después de la experiencia de fe en el camino de Damasco, reconoció toda su vida anterior de celoso fariseo como escoria (cfr. Hch 22,1-10; Gál 1,12-14). El mismo San Agustín, en el libro de Las Confesio​nes, al narrar la historia de su conversión, pone de relieve cómo el reco​nocimiento de su vida anterior como historia de pecado, tuvo lugar bajo la presencia de Dios.

Pero, si es verdad que solamente desde una opción de fe, y tras el consi​guiente reconocimiento de Dios en la propia vida, es posible reconocerse pecador, también es verdad, y este es el gran motivo de la esperanza cris​tiana, que esta presencia siempre amorosa de Dios-Padre hace posible nuestro reencuentro con Él y la experiencia de sentirse reconciliado consigo mismo. (Cfr. 2 Cor 5,17-21).

Al concluir esta reflexión sobre la Reconciliación consigo mismo, uno tiene la im​presión de haber hablado en el aire, sin ofrecer caminos concretos para sentirse realmente autorreconciliado. Con lo cual parece que no hemos hecho un buen servicio al hombre presentado en la primera parte de nuestro trabajo. Con todo, en una sociedad en donde la acusación, la intransigencia y la no aceptación nos salen al paso a cada momento y en cualquier vuelta del camino, llenando el cora​zón del hombre de desesperación o pasotismo -uno no sabe qué es peor para poder encontrar la calma-, vale la pena ponerse a la escucha de una voz distinta de la del psiquiatra o del psicoanalista, que nos invita a hacer una experiencia de confianza y apertura: «Tus pecados quedan perdonados (Mt 9,2); «Vete, y en ade​lante no peques más» (Jn 8,11) . Eso, en palabras actuales, podría sonar así: «Con-viértete, pues con ello no te autodesfiguras ni autorrebajas; al contrario, te en​cuentras contigo mismo».

MIGUEL ÁNGEL CALAVIA

DOCUMENTO 5
La reconciliación con los otros: La creación de una relación nueva

Si algo se palpa en el momento actual de la humanidad es, sin duda, la convic​ción de que esto no marcha, de que es urgente, como nunca, dar un viraje a la historia humana. Basta abrir el periódico cada día.

Cuando uno piensa en los años que han pasado desde que se proclamaron en el mundo la fraternidad, justicia, libertad, y otros valores; primero como concre​ción de la vivencia del Reino de Dios y seguimiento de Jesús -predicación de la primera comunidad cristiana-, y muchos años después, teñidas de aires revolu​cionarios -Revolución francesa-; sin olvidar, esas bienaventuranzas de la secu​larización, que son los derechos humanos; en fin, cuando se ve todo eso y se constata después la poca o nula respuesta que han tenido, se siente la tentación de plegar velas y declararse en retirada.

Hasta se ha llegado a pensar dentro del mundo de la ingeniería genética y la clo​nación, que, si el hombre es incapaz de solucionar los problemas que la sociedad tiene planeados, habría que pensar en una forma de existencia humana que se adapte a esta sociedad sin la amarga experiencia del sufrimiento y desencanto.

Pero desde la opción de fe, uno se siente estimulado a seguir creyendo en la po​sibilidad de una respuesta positiva a este grito angustioso que surge en la huma​nidad, anhelando el día de la gran liberación. Pues tal liberación no solo es fruto del deseo de que acabe semejante situación, sino también y, ante todo, de la cer​teza de que el amor y la reconciliación con Dios pasan y se expresan a través del amor y reconciliación con los otros.

Esta precisión última es importante, porque en ella radica la diferencia entre una reconciliación cristiana y un mero deseo filantrópico o altruista de lograr una convivencia más humana.

La reconciliación con los demás pasa, a nuestro modo de ver, por dos estadios o momentos: el primero, que podríamos llamar de significación humana, o sea, qué representa el hombre en la propia vida; y el segundo, relacionado ya con el contenido del perdón.

1. Significado de la persona humana en la propia vida

La presencia de una persona frente a nosotros es una experiencia cargada de va​riados y encontrados sentimientos y actitudes: desde verla como posibilidad para la propia realización, hasta considerarla una amenaza continua, pasando por el desprecio o indiferencia más absolutos.
Para el creyente cristiano tal presencia resulta positivamente estimulante por el mismo contenido que todo auténtico encuentro lleva consigo, y por lo que la ex​periencia descubierta en Cristo ha supuesto para su concepción del hombre.

Se trataría ahora de volver a repetir todo lo dicho anteriormente sobre la catego​ría del encuentro humano. Solamente sintetizamos algún elemento:

· Una persona delante de nosotros no nos deja indiferentes. Se trata de una experiencia particular entre la atracción y la huida, el asombro y el des​conocimiento, que toda presencia misteriosa suscita en el hombre.

Lo terrible de nuestra sociedad es haber convertido a la persona en mero objeto, y por ello en algo fácilmente utilizable y manipulable. Auténtica cobaya con la que se experimentan las hipótesis científicas, políticas y económicas más absurdas. Es más, el actual progreso tecnológico ha hecho posible que el hombre se admire más de los últimos objetos que apa​recen en el mercado, que del mismo hombre con su sonrisa y su dolor, sus cualidades y su muerte.

La reconciliación con los hombres debe pasar necesariamente por el reco​nocimiento de la dignidad humana, por la aceptación desde el corazón y la conciencia de que el hombre no es algo, un número de carnet de iden​tidad, una ficha de producción, ni unos datos en el controlador de Ha​cienda, sino alguien que me llama e interpela, capaz de proporcionarme tanto la paz como el desconcierto más absoluto.

· Una persona delante de nosotros es también una invitación a aceptar su alteridad. Toda persona participa de nuestra misma condición humana, pero de forma única y distinta. Esta especificidad y alteridad radica den​tro de cada uno constituyendo su personalidad haciéndolo un tú origi​nal, irreductible a todo tipo standarizado o modelo único de ser-persona.

Esta alteridad del otro queda trastocada cuando se le desea y cuando se le tente. ¡Cuántos deseos y temores en el origen de la manipulación del hombre! Desear a una persona es sacarla de su alteridad, de su centro es​pecífico para introducirla en el nuestro y ponerla a nuestro servicio, a nuestros pies, impidiéndole ser ella misma. Temerla es negarle, en parte, su condición de persona, alejándola de una posible relación con noso​tros, hiriendo así su dimensión relacional.

A la luz de este elemento esencial de todo encuentro humano, dan mucho que pensar ciertas formas de comunicación y entrega, aunque estas formen parte del éxtasis amos oso.

Reconciliarse con el otro supone, pues, aceptar esta alteridad y caminar hacia él. Este paso hacia el otro no es fácil, pues la tentación de la posesión y manipula​ción nos salen continuamente al camino. ¿Será preciso ver en el otro algo, o me​jor dicho alguien, más de lo que se capta a primera vista? El creyente está invitado constantemente a descubrirlo. 

2. La persona a la luz  del acontecimiento-Cristo
El creyente cristiano acepta que en Jesús de Nazaret, muerto y resucitado, lo huma​no se ha hecho absoluto, divino. En Jesús, a quien el Nuevo Testamento llama el «Sí de Dios», el «Amén» del Padre al proyecto humano (cfr. 2 Cor 1,19; Ap3,14), Dios interviene de tal manera en la historia humana que, a partir de Él, la contradicción intrínseca que es el hombre –sí y no a la vez-, queda zanjada en favor del sí.

Y lo que acontece en Jesús no es para Él solamente, sino que acontece también en nosotros, porque Él es «Primogénito entre muchos hermanos» (Rm 8,29). Por eso, toda persona tiene un valor absoluto. Así el creyente acepta las dos grandes mediaciones apuntadas más arriba, y que causaron sensación y escándalo en tiempo de Jesús, y seguramente lo siguen haciendo todavía hoy: «Quien me ve a Mí ve al Padre» (Jn 14,9); y ante la pregunta, explicable por demás: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber?, ¿cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?, ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?», una respuesta realmente descon​certante: «Cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a Mi me lo hicisteis» (Cfr. Mt 25,37-45).

Reconciliarse con los otros supone, pues, aceptar al hombre como verdadero sa​cramento del Padre y, por ello mismo, alguien no supeditado a nuestros capri​chos o desmanes; participando de esa misma presencia y lejanía que lleva consigo el Misterio de Dios.

Desde esta perspectiva, la persona humana ya no es una pasión inútil, ni el infierno son los otros, sino una promesa desplegada en la historia. Tampoco es un amargado Prometeo encadenado a la roca de su soberbia autonómica, ni un apa​cible Sísifo contento con su rutinaria suerte, sino alguien que, consciente de su realidad, camina hacia adelante, hacia su plenitud, que es encuentro con el Pa​dre, a través del amor y la confianza depositados en las manos de sus hermanos.

3. Contenido del perdón cristiano
La reflexión anterior sobre la significación de la persona para el cristiano marca ya la dirección de la peculiaridad del perdón cristiano. El contenido de este debe enmarcarse dentro del significado del Reino de Dios; y desde esta perspectiva, el perdón tiene un aspecto positivo, es una buena noticia. En el origen de esta vi​sión positiva del perdón, está el convencimiento de que los demás no son una amenaza para la propia vida. El resultado final es la recreación de una relación nueva. Veamos lo que esto significa en concreto.

a) El perdón no es indiferencia
El perdón es siempre una relación entre dos sujetos, con todo lo que esto significa según apuntábamos arriba. Cuando la relación entre dos personas está teñida de indiferencia, en realidad, no se puede hablar de relación personal, pues es negar el ca​rácter de interpelación y llamada que toda presencia humana lleva consigo.

No es difícil escuchar de labios de gente importante al ser preguntados sobre su reacción hacia los considerados enemigos, frases como estas: «Paso de ellos. No me preocupan. No vale la pena preocuparse de ellos», etc.

En el fondo de tales respuestas, hay un desprecio casi total de la persona, ya que lo que se intenta es reducirla a mera cosa u objeto, evitando así que su existencia sea problemática y desestabilizadora para la propia persona.

Esta reducción de la persona a mero objeto es tan hiriente para el hombre que explica sobradamente la intuición y contenido de esta amarga expresión: «Es pe​or la indiferencia que el odio».

Convertir el perdón en una postura de indiferencia no contribuye en lo más mí​nimo a restañar una relación perdida o rota. Simplemente es intentar olvidar por unos momentos -metiendo la cabeza en la arena, como el avestruz- lo que ciertamente nos preocupa y, en cierta medida, nos inquieta.

b) El perdón no es orgullo estoico
Sentirse superior a los demás es la gran tentación del hombre. Es una forma de salirse de la rutina y ordinariez de la vida. Una de las formas de manifestar esta superioridad sobre los otros es convertirse en lo que vulgarmente se llama un perdona-vidas.

El perdón desde esta postura de superioridad y orgullo se convierte en realidad en una humillación del otro. Dicha forma de perdonar participa de la conducta de ciertos animales que solamente dejan al enemigo cuando lo ven humillado e indefenso a sus pies.

Se puede intuir en muchos de nuestros perdones un gran deseo de sentirnos su​periores a los demás -sobre todo, en una sociedad que no perdona casi nada ni a casi nadie- de demostrar la propia valía a costa de resaltar el pecado de los otros. Esto no es nuevo. Ya Pedro, en un contexto del «ojo por ojo y diente por diente» intentaba presentarse ante el Maestro como el gran perdonador al pre​guntar sobre el alcance de su perdón (cfr. Mt 18,21-22).

El perdón, desde esta postura orgullosa, más que nivelar una relación trastocada, contribuye a aumentar más la separación, fruto de la ofensa.

c) El perdón no es cobardía
Todos hemos sido testigos alguna vez de lo fácil que es perdonar cuando está en juego la propia integridad física y moral. En ese combate que supone todo proce​so de discusión ofensiva, llega un momento en que uno de los protagonistas siente la necesidad de tirar la toalla, evitando así el momento fatídico de dar con su cuerpo en la lona.
Ya NIETSZCHE proclamaba semejante debilidad al identificar el «perdón de las ofensas» como una forma de «santificar la propia cobardía»: «Se creen buenos porque tienen las patas débiles». No le faltaba parte de razón a ese problemático pensador.

Tan fatídico resulta el perdón desde una postura de autosuficiencia, como desde un complejo de inferioridad y subordinación mas o menos interesado. La grieta sigue existiendo haciendo más profunda todavía la separación.

d) El perdón cristiano: una nueva relación

El cristiano, al perdonar, no intenta alejar de sí el peligro que toda ofensa pro​porciona, sea con la indiferencia, el orgullo o la cobardía. Todo lo contrario, trata de re-construir la relación perdida o alterada. Se trata de introducir en el espacio, vacío por la ruptura, aquellos elementos sobre los que se edifica la fraternidad auténtica.

No se trata de perdonar al otro para que nos deje en paz -en el sentido más vulgar de la expresión-, sino que, perdonándole, lo vuelvo a hacer partícipe de mi vida, lo experimento parte de mí mismo, pero sin manipularlo, dejándolo ser él mismo.
El psiquiatra CASTILLA DEL PINO, al hablar del sentimiento de culpabilidad desde una visión meramente psicológica, predica la necesidad del arrepentimiento y la reparación para que tal sentimiento desaparezca. El creyente cristiano va más le​jos: no trata tanto de solucionar un problema personal, alejando un molesto sen​timiento de culpa -aunque inconscientemente se tiende a ello-, sino que da el primer paso hacia una relación distinta, presidida no ya por el egoísmo e interés personal, sino por la confianza y la apertura, es decir, por el amor.

Y construir una relación nueva sobre el amor significa no sólo la reivindicación de unos derechos o el paciente perdón de una ofensa, sino ante/sobre todo, aquello que simbólicamente dijo Jesús: «Al que quiera ponerte pleito para quitarte la túnica, déjale también la capa; a quien te fuerza a caminar una milla acompá​ñalo dos, y al que quiere que le prestes no lo rehúyas» (cfr. Mt 5,40-48). «Porque, si sólo amáis a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? Eso todo el mundo lo hace» (cfr. Mt 5, 46-48).
MIGUEL ÁNGEL CALAVIA

Para la reflexión-diálogo en grupo

1. ¿Qué aspectos de la reconciliación con Dios os han llamado más positivamente la atención?

2. ¿Qué contenido tiene en este momento vuestro encuentro con Dios?

3. Expresad en dos frases la experiencia cristiana del pecado y de la reconci​liación con Dios.

4. ¿Qué formas de culpabilidad son mas frecuentes entre los miembros del grupo? ¿En qué medida está presente la culpabilidad religiosa, cuando ce​lebramos el sacramento de la Reconciliación?

5. Valorad experiencias personales de reconciliación con otra persona. ¿En qué medida han estado presentes las características del perdón cristiano?

 LA VIDA DESDE LA RECONCILIACIÓN
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